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	¿Qué pasaría si volvieras a ver a todos los hombres de los que una vez te enamoraste, a la vez, reunidos en el mismo lugar y sin poder salir durante seis semanas?

	 

	Esa es la historia de Aitana.
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	PRÓLOGO

	¿Alguna vez te has encontrado sosteniéndote la quijada con tu mano mientras ves fijamente hacia el horizonte, sin más pensamientos que aquel dedicado a la persona que te ha robado la concentración? En efecto, el amor es el sentimiento más maravilloso que un humano puede sentir a lo largo de su vida. Seguramente todos hemos pasado por esto, y no me refiero a un amor de familia o a un amor de amigos; sino a aquella sensación que nos vuelve locos. Me refiero a ese sentimiento que ha intentado ser descifrado tanto por filósofos como por científicos; ese sentimiento en virtud del cual se han comenzado y terminado guerras; ese sentimiento que nos lleva a hacer cosas inexplicables.

	Personalmente, no puedo compartirles una definición acertada sobre el “amor”, pues, a mi juicio, no existen palabras suficientes para poder englobar un sentimiento tan poderoso. ¿Por qué poderoso?, se preguntarán. La razón es simple, una vez que este llega a nuestras vidas, se convierte en una fuerza implacable que busca conseguir a toda costa aquella persona de la cual nos hemos enamorado.

	Es claro que, en función de nuestra edad, lo habremos vivido una, dos, o hasta diez veces. A su vez, es interesante remarcar que cada vez que nos enamoramos es diferente, lo que convierte al amor en un sentimiento inigualable. Piensen en la última vez que estuvieron enojados o decepcionados; por muy difícil que fuera la situación que estaban sobrellevando, la forma de sentir esas emociones es idéntica. Sin embargo, cuando nos enamoramos, cada vez lo hacemos de una forma diferente, cada vez sentimos algo nuevo hacia esa persona, y esto es porque no existen dos personas idénticas; por lo que, cuando entablamos una nueva relación amorosa, nos enamoramos de una cualidad distinta cada vez.

	Este libro presenta esos diferentes tipos de amor vividos a lo largo de la vida de la protagonista. Lógicamente, no es lo mismo amar cuando se es adolescente; que amar cuando se es adulto. En el primer caso, es un amor pasional dirigido por los cambios hormonales, y en el segundo caso es un amor “racional”, si es que estos dos términos pueden ir juntos; en el que la razón predomina sobre el sentimiento. Esta trama poco usual ilustra las diferentes intensidades con las cuales se ama a una persona, y el impacto que estas relaciones traen a la vida de la protagonista en base al momento en que las vivió; nos llevará a revivir nuestras vivencias personales y enfrentar nuestro más grande miedo.

	



	




	CAPÍTULO 1: EMBARCANDO…

	 

	Aitana es una joven de veinticinco años que trabaja como intérprete de árabe y español. Le ofrecieron un trabajo hace unos días y aceptó porque había estado un año entero sin trabajar, cobrando el paro y volviéndose loca. Ya no podía seguir pagando el alquiler de su apartamento y este trabajo le venía de perlas porque estaría un mes y medio en alta mar, podría dejar sus cosas en casa de sus padres y dejar libre aquel pisito, regresar con mucho dinero y alquilar otro en mejores condiciones.

	La joven morena no ha tenido muchos novios en su vida, o, al menos, eso es lo que cree ella.

	El primero, el más importante porque con él se dio su primer beso, fue Ben. Ben era un chico de la misma edad de Aitana, se habían conocido en el colegio, con diez años, y se habían enamorado al instante. Con once años se separaron porque Ben tuvo que mudarse a otra ciudad, pero, al año siguiente, Aitana descubrió que su amor había vuelto y volvieron a hacerse novios. Nadie en su colegio tenía dudas de que Aitana y Ben eran pareja, hasta los profesores y sus padres estaban al corriente y les parecía adorable. Con doce años, la pareja se dio el primer beso y, luego, cortaron ese mismo verano por razones que aún se desconocen.

	Después, llegó Jon. Jon, el fanfarrón, un año mayor que Aitana porque había repetido curso. Ahí estaba con sus ojos color miel, su piel nívea y su pelo rubio. Había hecho despertar en Aitana algo que hasta ahora no había sentido con Ben. Era un deseo sexual que, mezclado con las hormonas de los trece años, hacía de la adolescente una bomba de relojería. Estuvieron juntos ese año, al año siguiente no y luego otra vez sí. Cortaron porque cada uno tomó caminos distintos al llegar al instituto.

	Durante el año en el que Aitana y Jon no estuvieron juntos, ella estuvo con Iker. Iker era todo lo que Aitana deseaba en un chico, también era un año mayor, pero no había repetido, solo se veían en los descansos y el recreo. Su piel morena, su pelo oscuro y rizado y su sonrisa ancha habían enamorado a la pequeña Aitana de catorce años. La inteligencia de Iker también la había conquistado, pero, tan pronto como le conoció un poco más, se dio cuenta de lo increíblemente idiota y también racista que era en realidad su Iker.

	Como ya saben, al cortar con Iker, Aitana regresó con Jon, fueron juntos al viaje de fin de curso, se besaron a cada rato y fueron muy felices. Pero no duraron mucho y la chica entró soltera y con dieciséis años al instituto donde conoció a Aitor.

	Aitor… Aitor… Ese fue realmente el primer amor de la joven. El primer gran y único amor que la había hecho suspirar durante los dos años que estuvo en la friendzone, hasta que, finalmente, el chico se fijó en ella como algo más que su mejor amiga y la besó. Los dos tenían dieciocho años, estaban enamorados, tenían mucha más libertad para ir y venir a donde quisieran y cuando quisieran, perdieron la virginidad juntos y hacían planes de casarse y tener hijos. Ya hasta los habían nombrado, se llamarían: Edgar, Germán, Marcos y Susana.

	Pero eso nunca ocurrió. Dos años y cinco meses después de haber comenzado aquella mágica relación, Aitor cortó con la chica porque ya no sentía lo mismo por ella. Se había acabado el amor y Aitana sufrió tanto que necesitó un año entero para recuperarse de aquello.

	Fue la peor ruptura de su vida. Fue el final de una etapa maravillosa. Fue un desastre completo. Y, a pesar de haberle guardado rencor durante años, le escribió hace unos meses para decirle que, ese día, hacía nueve años desde que se habían conocido. El reencuentro, aunque solo fuera telefónico, los emocionó a los dos porque tenían tanta culpa y remordimientos dentro que necesitaban pedir perdón. Sobre todo, Aitor a Aitana porque después de cortar con ella comenzó una relación con María. María, la chica que «solo es mi amiga» y con la que no tardó ni un pestañeo en comenzar a salir.

	Y, justo un año después, cuando la herida estuvo cicatrizada, llegó Jordan. Fue una relación online, de larga distancia, que duró casi cuatro años. Pero ninguno de los dos había podido soportar la situación. Desde el segundo año de relación, empezaron a tener problemas: apenas hablaban porque ella tenía que estudiar, él tenía que trabajar, y luego ambos tenían siete horas de diferencia. Aguantaron y pasaron el tercer año porque se amaban, pero cuando estuvieron a punto de cumplir los cuatro años (con tres años y nueve meses, para ser exactos), la pareja rompió.

	Y luego estaba Lazaro. Aitana y él no estaban juntos, no eran pareja, solo mejores amigos. Pero él tenía mucho que ver en todo porque Aitana se había enamorado de él. Al principio solo aceptó que le gustaba, nada más, y nunca se atrevió a decírselo a Jordan. Luego, se corrigió y dijo que le gustaba, pero que lo veía como un amigo únicamente. Y, desde que Jordan y ella cortaron, la chica pudo ver las cosas más claras y se dio cuenta de que estaba enamorada de Lazaro, de pies a cabeza. 

	Hacía muchos años que la chica no tenía relaciones sexuales porque llevaba tres años y nueve meses en una relación a distancia en la que nunca había visto a su novio en persona. Y ahora estaba soltera de nuevo y con muchas ganas de pasárselo bien. Algo que estaba dispuesta a hacer en cuanto se subiera a aquel crucero maravilloso en el que estaría trabajando por seis semanas.

	Pero se me olvidó nombrar las profesiones de los ex novios de Aitana.

	Ben era animador de grupos y trabajaba, especialmente, en cruceros de larga distancia.

	Jon había estudiado Turismo y trabajaba, especialmente, en cruceros con grupos de la tercera edad a los que les enseñaba las maravillas de la costa Atlántica.

	Iker no había estudiado nada y no iba a subir al crucero, afortunadamente. Aitana le había vuelto a ver una vez y se había sorprendido al descubrir que seguía siendo el mismo idiota de siempre.

	Aitor era maquinista naval y le encantaba trabajar en grandes buques u otro tipo de embarcaciones, pero no le hacía ascos a trabajar en un crucero porque así podía navegar cerca de Melissa, su novia, que trabajaba en una tienda de souvenirs dentro del crucero.

	Jordan nunca pudo comprar un billete de avión para ir a visitar a Aitana, mucho menos compraría un billete para un crucero en la otra parte del mundo. Así que, supongo, que esta no será la ocasión en la que ambos chicos, finalmente, se viesen en persona.

	Y luego estaba Lazaro que se moría por poder seguir en Europa y no regresar a su país, así que Aitana lo metió dentro del barco como su acompañante porque sabía que su amigo también necesitaba pasárselo bien y conocer a alguien. 

	Y allí estaban todos, en el puerto, a punto de embarcar. Ninguno se había dado cuenta de los acompañantes que tendría en este barco, era demasiado grande y había demasiada gente como para fijarse.

	Todos entraron y cada uno fue directamente a buscar su camarote. 

	—Todas nuestras habitaciones individuales están ocupadas, señorita —anunció la azafata que se encargaba de los camarotes.

	—¿No hay otra que él pueda alquilar? —preguntó Aitana desesperada.

	—No, usted nos llamó y dijo que si era posible traer un acompañante —respondió la mujer algo molesta por la insistencia de Aitana.

	—Sí, pero para que le reservaran otra habitación, ¡no en la misma! ¡Nadie me preguntó si quería que estuviese en la misma habitación que yo! —exclamó ella aclarando la situación.

	—Se debe a un malentendido —dijo la azafata— y lo sentimos mucho, pero no nos quedan habitaciones disponibles.

	Aitana se giró con el rostro desfigurado a su mejor amigo y le anunció que deberían de dormir en la misma habitación. A pesar de llevarse muy bien y de que no fuera la primera vez que tenían que compartir habitación, sobre todo en los albergues u hostales en los que se hospedaban durante sus viajes, esta sí sería la primera vez que tendrían que pasar tanto tiempo en la misma habitación, seis semanas concretamente, y ninguno estaba demasiado contento porque ya se habían hecho a la idea de que tendrían su propio camarote.

	A pesar de todo, Aitana y Lazaro lograron descansar un poco en su camarote antes de salir. Aitana tenía que ir a cenar esa noche con la familia Dahmani, una de las más poderosas de Marruecos que estaba interesada en hacer negocios con España. Todo este viaje, el crucero, las seis semanas a bordo pagadas para ella, todo, corría a cargo del gobierno de su comunidad autónoma que buscaba cerrar ese contrato cuanto antes. Pero no era fácil, pues también había otros países interesados en la oferta.

	Y es que todos los millones que tenía aquella familia irían a parar al sur de España, a construir hoteles, casinos y un nuevo puerto. Después de un año de construcción estimado, se calculaba que el turismo en la zona podría incrementarse un 200% solo en el primer trimestre del año siguiente a la inauguración.

	A todos se les hacía agua la boca de imaginarse tan millonarios que no sabrían qué hacer con tanto dinero. Y, en cambio, Aitana, estaba estresada y preocupada de meter la pata y fastidiar el acuerdo. Hasta ahora, todos los países habían hecho promesas y le habían regalado los oídos a la familia Dahmani, pero esta era la primera vez que eran invitados a un crucero para hablar de negocios. Lo que no dejaba de ser una táctica de persuasión más.

	Esa misma tarde el crucero arribó a las costas de Marruecos y la familia, que consistía en el patriarca, sus dos hijos mayores, su hermano y un sobrino, fue recibida por el alcalde de la ciudad en la que se quería construir el complejo turístico más grande de Europa, por Aitana y por los arquitectos que presentarían sus ideas durante las primeras semanas, esperando poder firmar un contrato de aquí a finales de la segunda semana para tener el resto de tiempo de vacaciones en el crucero. 

	Parte de la tripulación, seguida por el equipo de seguridad de la familia, los acompañó a todos a la planta superior de los camarotes que estaba completamente vacía por seguridad. 

	Aitana sintió una pizca de rabia cuando recordó que le habían dicho que no quedaban habitaciones disponibles para Lazaro, aunque una parte de ella se alegraba de poder pasar más tiempo a solas con su amigo.

	La chica se dio una ducha al regresar a su camarote, mucho más pequeño en comparación con los que acababa de ver en la planta superior, y sacó de su maleta el vestido negro que había comprado por Internet cuando supo que tendría que ir a trabajar a ese crucero. Era un vestido largo, hasta los tobillos, las mangas le llegaban a los codos y en sus muñecas había colocado unas pulseras plateadas. Durante el tiempo que Aitana había pasado en Marruecos, había llevado un hiyab por respeto a la cultura y tradiciones del país en el que se encontraba viviendo, pero estando de intérprete en un crucero vacacional, no sintió que fuera necesario y recogió su cabello en una cola baja. Apenas maquilló su piel para cubrir algunas imperfecciones y estuvo lista para su primera reunión con la familia, el alcalde y los arquitectos.

	Bajó a la recepción donde le indicaron que la cena sería en una sala apartada del comedor. Se dirigió hacia allí y, por el camino, le pareció ver a alguien conocido, pero cuando se giró, las puertas se habían cerrado tras de sí y no vio a nadie más. Delante de ella, en cambio, se encontraban casi todos ya alrededor de una gran mesa llena de comida. Comida que Aitana no probaría porque tenía que trabajar, pero no dudó en tomarse una copa de champán para calmar los nervios. 

	Minutos más tarde estaban todos sentados alrededor de la mesa, la silla de Aitana situada entre el alcalde y el patriarca de la familia Dahmani, pero un poco más alejada de la mesa, para no «estorbar» a los comensales. Ahí fue cuando Aitana se dio cuenta de que no era la única en aquella situación y reconoció a otro chico como un intérprete que había llevado la familia, para asegurarse de que nadie les estafara.

	El chico, marroquí, de unos veintipocos años igual que Aitana, hablaba español con un perfecto acento madrileño y a ella le causó ternura la forma en la que arrugaba el ceño intentando comprender el español con acento del sur que hablaba el alcalde además a una velocidad que dificultaba aún más su tarea.

	Cuando la familia dio por terminada la reunión y se retiraron a sus camarotes, no sin antes agradecer la invitación al alcalde, Aitana pudo descansar al fin y picotear algo de las bandejas que seguían repletas de comida. Fue en aquel momento en el que se centró en recordar la cara de aquel chico que le había resultado tan familiar.

	Aitana no logró adivinar quién era en aquel momento, pero se trataba de Jon. El chico iba vestido con su indumentaria habitual, la misma de cuando era adolescente: pantalones deportivos, camiseta de algún grupo de música de punk rock, un collar de surfero, una pulsera de cuero desgastada y, nuevo atuendo, gafas de abuelito miope. Eso, sin duda, le había quitado todo el sex appeal y también había impedido que Aitana lo reconociera a primera vista.

	Él, en cambio, sí que la había reconocido a ella y se había quedado embobado viendo a la chica que dejó escapar una década atrás enfundada en aquel vestido negro que se había puesto para su cena de trabajo.



	




	CAPÍTULO 2: ¡QUIERO SALIR DE AQUÍ!

	 

	La cena de la noche anterior había transcurrido sin problemas, el alcalde estaba encantado y no paraba de hablar de su «Proyecto Marbella» porque su sueño era que su pueblito se convirtiera en la hermana gemela de la gran ciudad marbellí. 

	Lazaro tuvo la idea de pedir que les trajeran el desayuno a la habitación porque había visto que se podía hacer y él también quería sentirse rico por un día. Aitana se burló de su ocurrencia, pero le pareció una buena idea no tener que arreglarse desde tan temprano para ir a desayunar. Como solo había una cama king size y un sofá casi del mismo tamaño, Lazaro decidió dejar a su amiga durmiendo en la cama y apoderarse él del sofá, aunque para compartir el desayuno se habían sentado los dos en el sofá y habían jugado a las cartas un rato antes de ponerse la ropa de baño e ir a la piscina.

	En la piscina había música y el ambiente parecía agradable, se quitó el kimono y dejó al descubierto su bañador de cuerpo entero color verde militar. Se dio cuenta de que su amigo la había dejado sola porque estaba hablando por teléfono y como no quería esperar para meterse en el agua, dejó su toalla sobre una de las hamacas más cercanas a la piscina, colocó también una para Lazaro, se quitó las sandalias y se zambulló en el agua de un salto.

	Todo ello ajena a los dos pares de ojos que la miraban atentamente. Se trataba, nada más y nada menos que de Jon y de Ben que tenía turno de noche como animador en esa misma piscina en la que Aitana acababa de meterse, pero que se lo había cambiado a un amigo por el turno de mañana haciendo posible el encuentro.

	En seguida, el chico quiso acercarse para saludarla cuando vio a otra cara conocida, la de Jon. Jon también se dirigía a Aitana y, cuando estuvo a dos pasos de ella, que permanecía ingenua apoyada en el muro de la piscina, vio a Ben. Los tres habían ido al mismo colegio y a la misma clase, se conocían muy bien y habían sido amigos, pero se quedaron en silencio al verse. 

	Cuando Aitana salió de la piscina se fijó en que tenía a alguien frente a ella, pensó que esa persona quería pasar porque ella estaba entre la piscina y las hamacas, pero aquellos pies no se movieron y la chica, esta vez, levantó la mirada.

	Su expresión fue de absoluto asombro y luego se dio cuenta de que él era la cara conocida que había visto la noche anterior.

	—¡¿Jon?! ¿Qué haces tú aquí? —exclamó la chica completamente boquiabierta.

	—Hola —respondió el chico con una sonrisa y Aitana recordó que tenía hoyuelos. Cómo se puede olvidar algo así.

	—¡Hola! —Oyó Aitana detrás de ella y se giró para comprobar de quién era esa voz.

	Era Ben. A Aitana le iba a dar algo.

	—¿Qué hacen ustedes dos aquí? —demandó ella con curiosidad.

	—Trabajo aquí —respondió Ben.

	—Yo también —añadió Jon— soy guía turístico.

	—¿Qué haces tú aquí? —inquirió Ben.

	—Bueno… trabajo aquí —imitó ella.

	Ben resopló ante la imitación y pensó que la chica solo estaba haciéndose la graciosa al decir que también trabajaba en el crucero.

	—Soy intérprete —explicó ella divertida—. Estudié árabe en la universidad, luego me hice traductora e intérprete y me fui de intercambio dos años. ¿Ustedes, qué han hecho con sus vidas? —preguntó mientras miraba también a Jon.

	En todo este tiempo Aitana y Ben se habían vuelto a hablar por las redes sociales, principalmente para desearse un feliz cumpleaños. En cambio, Jon había desaparecido de la faz de la tierra y nadie había vuelto a saber nada de él.

	—Me fui a estudiar Turismo fuera, terminé y me quedé trabajando allí, cerca de Madrid —expuso el chico brevemente.

	—Vaya, ¡qué interesante! —exclamó Aitana— ¿Y cómo acabaste aquí?

	—Quería volver a casa y mi madre me comentó que conocía a alguien que trabajaba aquí y que podía conseguirme el puesto como guía. No me lo pensé dos veces —narró Jon.

	—¿Y tú? —curioseó Aitana dirigiéndose a Ben.

	—Estudié un grado de Actividad Física y Deporte, como mucho podría trabajar en un colegio como profesor de educación física o como entrenador y, como no me gustó, me hice animador y ahora trabajo en cruceros de larga distancia —comentó él.

	Ben estaba a punto de preguntarle a la chica cómo había acabado ella aquí y para qué necesitaban una intérprete de árabe cuando Lazaro se les acercó por detrás.

	—¡Aitana! Te he estado buscando por todas partes —voceó el chico con cara de preocupación.

	—Tranquilo, de aquí no voy a salir —bromeó ella señalando el mar—. Te presento a Ben y a Jon, dos… amigos del colegio. Él es Lazaro, también mi amigo y compañero de trabajo.

	—Encantado —expresó Lazaro dándole la mano a cada uno de los chicos.

	—Estaba a punto de subir al camarote, tengo algo de frío —explicó la chica poniéndose su toalla alrededor del cuerpo.

	—Te acompaño —se apresuró a decir Lazaro.

	—Chicos, me alegro de haberlos visto, supongo que volveremos a vernos pronto por aquí —comentó ella haciendo un círculo con el dedo en señal de que se verían de nuevo por el barco.

	—A mí me encontrarás casi siempre cerca de las piscinas o gimnasios —avisó Ben.

	—Cuando hacemos una parada casi siempre yo soy el que estoy fuera con los turistas, así que, si alguna vez te apuntas a una excursión, es muy probable que esté ahí —especificó Jon.

	—¡Perfecto! Entonces nos veremos pronto —concluyó ella y se dio media vuelta. 

	Lazaro y ella comenzaron a caminar pasando al lado de la piscina.

	—Sabes que nuestro camarote queda por el otro lado, ¿verdad? —vaciló Lazaro.

	—Ehm… sí, tú camina —le espetó la chica que quería ahorrarse pasar otro segundo más al lado de sus antiguos compañeros de clase.

	—¡Qué casualidad encontrarte con tus dos compañeros de clase! 

	—¡Sí, demasiada casualidad! Más bien parece un castigo celestial —lanzó la chica a modo de reproche mirando al cielo.

	—No entiendo —respondió dubitativo el abogado que también era, como Aitana había dicho, intérprete, pero del italiano y francés. Así fue como los dos se conocieron.

	—Eso es porque no te dije delante de ellos que en realidad fueron más que compañeros de clase, fueron mis primeros novios de la infancia —confesó Aitana—. No los veía en más de una década.

	La explicación de Aitana dejó escapar la risa más estruendosa que hasta el momento había escuchado de la parte de su amigo.

	—Me halaga recibir tanto apoyo, gracias —ironizó la chica provocando una nueva risa en su compañero.

	Después del largo camino en línea recta que habían tomado, se dieron cuenta de que estaban perdidos. Tenían frente a ellos una cadena que cerraba el paso al personal no autorizado y unas escaleras que bajaban hacia un piso inferior. Aitana se negó a dar la vuelta para buscar unas escaleras que dieran a los camarotes porque no quería volver a ver a aquellos dos chicos. Por el contrario, la idea de bajar las escaleras le daba un poco de miedo al pequeño Lazaro porque pensaba que podía ser peligroso, pero Aitana le lanzó una mirada burlona mientras descendía los primeros escalones y él la siguió porque ya no le quedaba de otra.

	—Vale, tenías razón, por aquí no es —se limitó a decir la chica que no quería oír un «te lo dije» de su amigo.

	La sala estaba vacía, más bien era el espacio que había quedado libre en medio entre todas las salas que tenían alrededor. Fue entonces cuando se dieron cuenta de que era la sala de máquinas y se disponían a largarse del lugar antes de que alguien los viera y los abroncara cuando una voz la llamó desde atrás.

	La chica comenzaba a estar un poco molesta ya de ese modus operandi, se giró y su mundo se vino abajo al encontrarse con aquellos ojos negros, definidos por unas cejas igualmente negras y pobladas que siempre parecían estar unidas a causa del ceño fruncido que no desaparecía de la frente del chico.

	Era él, su gran amor, su Aitor. Y sintió que quería llorar y lanzarse a sus brazos, pero se contuvo. Contuvo sus emociones y sintió cómo la tensión entre ambos crecía. Ninguno de los dos se atrevía a hablar.

	—¿Otro ex? —demandó Lazaro.

	Aquella pregunta y su risita desconcertó a Aitor y Aitana solo pudo rodar los ojos deseando ahorcar al chico con sus propias manos.

	—Hola —murmuró ella.

	—Hola —respondió él con una sonrisa— ¿Qué haces aquí?

	—Tra-tra-bajo en el crucero-o —tartamudeó ella y provocó una sonrisa endemoniadamente adorable en el rostro de su exnovio, el tercero con el que se topaba en menos de una hora.

	Y luego se dio cuenta. Aitor estaba allí. Ben estaba allí. Jon estaba allí. Lazaro estaba allí. Todos sus exnovios y el chico que le gustaba estaban allí. Con ella. Dentro del mismo barco. Un barco que no volvería al puerto de origen hasta dentro de seis semanas.

	La chica quería salir de allí como fuera posible, incluso nadando si la dejaban. 



	



	CAPÍTULO 3: JON

	 

	Solo habían pasado tres días en el barco y Aitana ya se había reencontrado con tres de sus exnovios. Aunque Ben y Jon fueran novios de la infancia y su relación nunca llegó a algo más que unos besos, para ella habían sido relaciones importantes. Ben, por ser el primero, y Jon por tener con él la relación más intensa antes de Aitor. Ya no sentía nada por ellos, solo le quedaba la nostalgia que sentimos por toda época pasada, independientemente de lo buena que fuera. 

	Pero el estrés de la chica no venía solo de ahí. Jesús, el excelentísimo alcalde de su ciudad, que prácticamente era su jefe, la llamaba cada noche para preguntarle cómo seguía todo. Aitana tenía constancia de que Jesús llamaba a todos los que estuvieran implicados en su «Proyecto Marbella» y aquello la desconcertaba porque el alcalde se había bajado del crucero después de la cena de presentación en una parada que hicieron por las Islas Canarias para dejarlo de vacaciones.

	Y no sabía qué responder cuando el alcalde le preguntaba sobre el proyecto porque su trabajo no consistía en eso, su trabajo era el de hacer de intérprete para los arquitectos, algunos muy faltos de experiencia, y de los contratistas que comenzaban a inquietarse por firmar un acuerdo con la familia Dahmani y dar luz verde al «Proyecto Marbella» o, como Aitana comenzaba a llamarlo cuando estaba a solas con Lazaro: el «Proyecto Marbilloso». Le decían así porque en teoría era maravilloso, pero, en realidad, el proyecto había comenzado a «hacer agua» desde que el alcalde se marchó. A pesar de que quería seguir al tanto mediante las llamadas telefónicas, lo cierto es que todo había perdido credibilidad al no estar presente la única figura política que representaba al gobierno de España.

	Así, entre el «Proyecto Marbilloso» y sus tres exnovios, Aitana necesitaba más que nunca unas vacaciones. E, irónicamente, estaba en el lugar indicado para ello, pero parecía no poder desconectar ni un segundo.

	—Vete a una de las excursiones que hay hoy —propuso Lazaro.

	—¿Y encontrarme con tú-ya-sabes-quien de guía turístico? No, thank you —respondió Aitana muy molesta, no con su amigo, sino con toda la situación.

	—Pues, es tan fácil como preguntar si él estará en la excursión —explicó Lazaro—. Puede que tengas suerte y te toque otro guía.

	—Creo que la suerte no está de mi lado en este viaje —replicó la chica dejándose caer sobre la cama.

	Pero Lazaro tenía razón y Aitana se quedó pensativa unos segundos. Era verdad, era imposible que Jon estuviera en todas las excursiones del crucero porque había demasiadas y muchas de ellas al mismo tiempo. Así que algo habría, seguro.

	La joven fue a la recepción, habló con la mujer que se encargaba únicamente de los camarotes y la derivó con un hombre que se encargaba únicamente de las actividades dentro del barco y que la derivó con una mujer que se encargaba, esta vez sí, de las actividades fuera del barco.

	—¿Me puede decir, por favor, el nombre del guía turístico que tendremos en esta visita? —preguntó Aitana con una sonrisa amable que ocultaba el cansancio de su cuerpo y su mente.

	—Sí, se llama Marta Gutiérrez —respondió la mujer— ¿Quiere que la apunte?

	—Sí, por favor. Mi nombre es Aitana Ibarra Montero. 

	—Listo. Tiene que estar veinte minutos antes en la puerta, Marta os irá nombrando y luego habrá un bus esperando que os llevará por todos los rincones de la ciudad. ¡Disfrute!

	—¡Muchísimas gracias! —entonó Aitana en una voz mucho más aguda, fruto de la emoción.

	Aitana, emocionada, subió a su habitación y avisó a Lazaro de que iba a salir esa tarde y que no volvería hasta la noche. Sabía lo que le gustaba al chico viajar y descubrir ciudades nuevas porque lo habían hecho muchas veces juntos, pero también sabía que él tenía ya programada otra actividad musical en el crucero a la que se había apuntado como participante.

	Tal y como había dicho la mujer que la anotó en la lista de la excursión, Aitana se presentó veinte minutos antes en la puerta y se encontró con Marta y su encantadora sonrisa. Marta era pelirroja y llevaba su melena anaranjada atada en una coleta alta de la que caían varios mechones por todos lados. A Aitana le pareció muy guapa y estuvo un rato observándola, en silencio, hasta que ella pronunció su nombre y un cosquilleo recorrió todo su cuerpo.

	Aitana se limitó a levantar la mano en señal de que se encontraba ahí, entre el grupo, y Marta continuó leyendo los nombres de todos los que saldrían a la excursión esa tarde. Uno de esos nombres hizo que la joven morena rodara los ojos inmediatamente y le suplicara al cielo que acabara con su tortura. El nombre en cuestión fue el de Jon. Jon Costa Cabrera. 

	—¿Me estás siguiendo? —interrogó Aitana cuando estuvieron dentro del bus y se sentó a su lado.

	—¿Cómo te has dado cuenta? —bromeó el chico volviendo a presumir de sonrisa perfecta y hoyuelos— Es broma, no te sigo a ti, aunque me alegro de verte.

	—¿No me sigues a mí? ¿Entonces sí estás siguiendo a alguien? —husmeó la chica.

	—Digamos que sí —admitió él.

	Aitana le miró con el ceño fruncido intentando descifrar su mente. Hubo un momento, hace ya mucho tiempo, en el que podía pasar horas y horas mirándole. A esa linda cara de piel perfecta, literalmente, porque no tuvo ningún grano durante la adolescencia y permaneció imberbe gran parte de ella. Su rostro era angelical, su pelo rubio, más oscurecido ahora con el paso de los años, sus ojos color miel y sus lindos hoyuelos habían compuesto el rostro más bonito que Aitana había visto jamás en un chico y ese chico, por un corto periodo de tiempo en su vida, fue suyo y ella fue de él.

	Ahora que lo tenía de frente, era como si los años no hubieran pasado. Todos esos sentimientos románticos se habían desvanecido, pero los buenos recuerdos y la amistad, la recuperaron enseguida.

	—Sabes, es gracioso haberte vuelto a ver —comentó él.

	—¿Y eso?

	—Nada, es que… el otro día estaba pensando en lo imbécil que fui cuando estábamos en el colegio. Me creía guay, mejor que nadie y tenía a la chica más guapa de toda la clase para mí.

	—Vamos, yo no era la más guapa —discrepó Aitana—. Y te enamoraste de Esther, acabaste confesándomelo una vez.

	—Pues sí —reconoció Jon—. Pero eso fue después de que hubiéramos cortado, te dije que me había enamorado de ella antes porque me acababas de dejar y estaba dolido.

	—¡Yo no te dejé! —aclaró Aitana— Me dejaste tú y a través de una amiga, aquello fue rastrero.

	—Lo sé, ¿ves? A eso me refería cuando dije que era un imbécil —señaló Jon.

	—Bueno, pero todos aprendemos de nuestros errores —le alentó Aitana— ¿Cómo tratas ahora a las chicas?

	—Para empezar, me tomo las relaciones en serio y soy completamente honesto. Es muy duro, y, al ponerlo en práctica, me di cuenta de que mentía muchas veces por pequeñas cosas —declaró el chico—. A veces porque era más rápido y sencillo, no tenía que dar tantas explicaciones y soltaba una mentira; otras, por evitar discusiones; otras, para hacerme la víctima en una situación… —añadió—. Me dio miedo darme cuenta de eso.

	—Se necesita mucho coraje y esfuerzo para darse cuenta de algo así y corregirlo —opinó la chica—. Es admirable.

	—Muchas gracias —respondió Jon tímidamente.

	El bus llegó a su destino y todos los pasajeros se bajaron siguiendo a Marta. El grupo era todo de hispanohablantes, así que la explicación fue en español y Aitana se sintió agradecida de tener que esforzar su mente porque sentía que su cabeza iba a explotar por culpa de su trabajo.

	La chica se concentró en disfrutar de la visita, hacer muchas fotos y pasárselo bien. Al final de la jornada irían a un lago que tenía una pequeña catarata y pasarían allí el rato hasta la hora de volver. Después, debía madrugar para reunirse con uno de los arquitectos que quería que tradujera al árabe todo lo que estaba escrito en el plano para que se lo diera a la familia Dahmani y, estos, pudieran entenderlo todo. Como si necesitaran la traducción de todas y cada una de esas palabras para entender un plano.

	Por eso siguió concentrada en no estar concentrada en nada. Una tarea que no sabía que podía ser tan difícil. Al terminar de ver las iglesias, murallas, museos y más cosas, tuvieron una hora libre para ir de compras en la calle más turística y abarrotada del lugar. Aitana se dejó llevar por el consumismo y por el: «¿qué me va a decir mi madre si no le llevo un imán para la nevera o el típico plato de “estuve en tal lugar y me acordé de ti”?». Y se llevó tres imanes porque también tenía dos abuelas. Y ya que estaba se compró un sacacorchos para ella y otro para Lazaro con el nombre de la ciudad, para tomar juntos una buena botella de vino rosé.

	Finalmente, llegó el momento de ir al lago. Todos se subieron al bus puntualmente y este les dejó casi en la orilla. Muchos empezaron a quitarse la ropa desde antes de salir del bus y luego salieron corriendo al agua. A Aitana le pareció gracioso porque esa gente se pasa todo el día en la piscina del crucero y en la playa cuando hacen una parada; además, están rodeados de mar las veinticuatro horas del día; para ella era un misterio tanta emoción por más agua.

	Se quitó su camiseta, su pantalón y sacó su toalla del bolso que dejó perfectamente colocada sobre una roca antes de descalzarse y meterse en el agua en compañía de los otros pasajeros, otros turistas y lugareños molestos por tanta masificación. 

	Una vez que estuvo dentro del lago, nadando en sus aguas heladas, Aitana pudo observar cómo Jon se acercaba a Marta algo nervioso. Era bastante obvio que intentaba seducirla y Aitana sintió un pellizco de celos en el estómago por ella porque, aunque no hubiese ninguna chica entre la lista de exnovios de Aitana, ella se sentía igualmente atraída por hombres y mujeres. Algo que no había sido capaz de admitir hasta la universidad y que su familia tampoco sabía ni sabrá hasta que tenga una novia y sea necesario. De momento, como eso no ha ocurrido, ha decidido ahorrarse el drama y ahorrarle el disgusto a su abuela paterna que tiene la mítica frase de: «Si una de mis hijas o mis nietas se vuelve lesbiana, a mi casa no entra más».

	«Se vuelve», como si ser lesbiana, bisexual como Aitana o lo que sea, fuera una cuestión de «volverse», como elegir si teñirse de rubia o de morena, ponerse el pintalabios de un color diferente o cualquier otra decisión intrascendente de nuestra vida que tenemos la capacidad de tomar o no. Así de simple.

	Pero de todas las chicas por las que había sentido algo, también había encontrado algo para no dar el paso y seguir en el armario. Con Marta no sabía si había alguna oportunidad, pero la chica le gustaba, había fantaseado con ella durante toda la excursión y ahora, su exnovio, estaba ligando con ella. Afortunadamente, Jon no tenía mucho que hacer porque por el lenguaje no verbal de la chica, no estaba nada interesada en él.

	—Hola —saludó Aitana a Jon que se había metido en el lago— ¿Te han rechazado?

	Jon se quedó en silencio y solo sonrió mirando al frente. Lo habían cazado.

	—No pasa nada, Marta es demasiada mujer para ti —comentó Aitana burlona.

	—No es eso —se defendió Jon— me dijo que tiene novio. 

	La noticia cayó como un jarro de agua fría para Aitana. Más fría que la del agua en la que se estaba bañando, pero le restó importancia. Al fin y al cabo, no conocía de nada a la pelirroja y no se volverían a ver más después de las seis semanas.

	—Oye, ese chico que nos presentaste a Ben y a mí, ¿es tu novio?

	—¿Lazaro? No, ¿por qué? —inquirió Aitana— ¿Ahora lo estás intentando conmigo?

	—No, no me malinterpretes. Es solo que… hacen buena pareja.

	—Es solo mi amigo —se apresuró a decir la chica.

	—Está bien —Sonrió Jon y los chicos siguieron nadando y haciéndose bromas.

	Marta llamó a todos los pasajeros del crucero para regresar al bus. Los contó y dio el visto bueno al conductor para que arrancara el motor. Llegaron al puerto y subieron al enorme crucero. Aitana recordó lo inmenso que le había parecido el crucero la primera vez que lo vio y lo pequeño que le resultaba ahora, quizás se debía a que ningún espacio era lo suficientemente grande como para escapar de la compañía de personas que hubiese preferido que se quedaran en el pasado.

	Jon y Aitana se despidieron al volver a entrar en la embarcación y cada uno se fue a su camarote para descansar. Una vez en el camarote, Lazaro la sorprendió con una botella de vino y dos copas. Era su ritual cada vez que celebraban algo o, simplemente, les apetecía beber vino juntos. Y ahora tenían el sacacorchos perfecto.

	—¡Gané! —gritó Lazaro.

	—¿Qué ganaste? 

	—El premio del concurso musical de hoy… ¡gané!

	—¡Felicidades! —gritó también la chica y se sumó a la alegría de su amigo.

	—No había ningún premio material, bueno, solo esta medallita —comentó el chico mientras enseñaba su medalla.

	—¡Qué bonita! Sabía que ganarías, eres el mejor.

	—Gracias —respondió Lazaro abriendo la botella de vino.

	Sirvieron sus copas, rieron, Aitana le contó cómo había elegido aquella excursión para no ver a Jon y cómo había aparecido el chico como un pasajero más. Él le contó a su amiga cómo había sido el concurso y la pena que había sentido de no haberla tenido a su lado para celebrar el premio.

	Después, se pusieron sus pijamas y se fueron a dormir. Lazaro había colocado el sofá de cara al balcón para poder ver el amanecer cada mañana al despertar y cerró sus ojos sintiéndose emocionado de poder seguir disfrutando de tantas aventuras acompañado de Aitana.

	 

	 

	 

	 


CAPÍTULO 4: AITOR

	 

	La ruptura con Aitor fue dura, Aitana aún la recuerda con dolor. Llevaban siendo amigos desde que empezaron el instituto, fueron solo eso durante dos años, hasta que Aitor se lanzó un día y la besó, sin más. Habían quedado para estudiar en un parque porque ella tenía un examen de recuperación de Filosofía al día siguiente, el parque estaba justo enfrente del instituto, por lo que Aitana fue puntual ya que se encontraba en ese mismo momento en el instituto haciendo un examen de latín que acababa de aprobar con notaza. En cambio, Aitor venía de su casa por lo que tardó un poco más, había ido solo para verla, él no necesitaba ni siquiera estudiar, iba muy bien en todas sus asignaturas.

	Cuando Aitor llegó, los chicos se saludaron y se sentaron en la mesa del parque. En seguida, sacaron sus apuntes y comenzaron a estudiar. Ella se levantó para tirar una botella de zumo a la papelera y, al volver, abrazó por detrás a Aitor. Su Aitor. Cuando volvió a sentarse en su sitio, él se levantó, se colocó al lado de Aitana y estiró sus brazos en señal de que quería otro abrazo. Durante ese segundo abrazo, Aitana notó que el chico le había besado el cuello y, entonces, ambos se lanzaron a darse un apasionado beso en los labios.

	Desde entonces fueron pareja. Lo hacían todo juntos, se veían casi a diario, al principio sus padres estaban un poco reticentes en dejarles salir, hasta que entendieron que estaban muy enamorados, ya no eran unos adolescentes de colegio sino unos preuniversitarios y también muy responsables. Así que comenzaron a tener más libertad y a salir más. 

	Entonces sí se veían todos los días. Y todo parecía marchar bien durante el primer año juntos, pero la relación empezó a deteriorarse con el paso del tiempo. No tenían cosas en común, no compartían intereses y, cada día, discutían sobre cualquier tontería. Eso hizo mella en Aitor que acabó por pedirle un tiempo a Aitana, por teléfono.

	Aitana le respondió que ella no creía en las segundas oportunidades, algo de lo que se arrepentiría profundamente, y que si cortaban era para siempre y ya está. Y así fue como se acabó aquella maravillosa relación que había durado dos años y ocho meses.

	Se vieron al día siguiente para entregarse todas sus cosas y decirse un último adiós. Y aquel día de octubre fue el más triste y doloroso de la vida de Aitana porque vivió su primer desamor. Su primera gran ruptura y desilusión amorosa más grande. Pero algo hizo empeorar aquella situación, aquel amargo sentimiento de abandono, el ver que su Aitor ya la había olvidado y estaba de nuevo en una relación con otra chica llamada Sonia y el mundo se le cayó encima a Aitana al verlos tan enamorados y presumiendo de su amor por todas las redes sociales. 

	A partir de ese momento, la relación de «amistad» que intentaba mantener Aitor con Aitana, se esfumó. La chica le bloqueó de todas las redes sociales y comenzó a desahogarse, como lo hacía siempre, mediante sus blogs. Así comenzó una guerra entre Aitana y Sonia en la que Aitana no había querido meterse, ella solo quería desahogarse. Era de entender, ella era la exnovia dolida y la otra era la que se le había tirado al cuello nada más quedarse soltero. Para colmo, Aitor ya le había presentado a Sonia a Aitana en una ocasión y casi siempre hablaba de ella, pero insistía en que solo era su amiga y Aitana le creyó. Aquello aumentó su dolor porque se sintió engañada por la persona que más amaba en el mundo.

	Esa mañana en el crucero Aitana se había levantado temprano porque necesitaba hacer algo de deporte. El no poder salir a correr por la avenida marítima de su ciudad, como cada tarde-noche, la estaba volviendo loca. El crucero tenía un gimnasio y la chica fue hacia allí decidida a subirse a alguna máquina, quemar muchas calorías, sudar mucho y quedarse sin aire en los pulmones hasta que sintiera que su cuerpo no podía más. Lo que no se esperaba era ver allí a Aitor.

	—¡Qué madrugadora! —saludó él.

	—He cambiado mucho —respondió ella debido a que antes odiaba madrugar.

	—¿Vienes a hacer ejercicio? —preguntó Aitor.

	—¿A ti qué te parece? —contestó burlona Aitana.

	—Touché, solo quería hablar un poco —admitió él y se quedó en silencio unos minutos.

	Aitana se subió a la máquina contigua a la de Aitor. Él estaba haciendo remo y justo al lado tenía una máquina de correr, justo lo que necesitaba. Hasta que Aitor rompió el silencio.

	—Oye, ¿a qué se refería tu amigo el otro día cuando dijo que si yo era «otro» exnovio?

	—Ahm… pues porque tengo a otros dos exnovios más a bordo del crucero —respondió ella—. Me lo monto bien, ¿verdad?

	—¿Me tomas el pelo? ¿Otros dos exnovios? ¿Cómo es eso posible?

	—Eso me pregunto yo, ¿cuáles son las probabilidades de que te subas a un barco y te encuentres, no con uno, ni con dos, sino con tres de tus exparejas? Yo aún lo estoy procesando.

	Aitor paró de hacer ejercicio para mirar fijamente a Aitana, le resultaba increíble tenerla a bordo en el barco, para él era una gran casualidad. Pero entonces se imaginó cómo sería para ella el haberse encontrado con él y con otros dos más.

	—Oye —dijo el chico—, tú y yo estamos bien, ¿no? 

	—Sí, claro. Han pasado muchos años ya, no te preocupes. ¿Qué tal te va con tu novia, está a bordo? —preguntó ella sabiendo que la novia de Aitor trabajaba en barcos.

	—No, justo en el último momento ha tenido que irse a cubrir a una compañera en otro crucero de lujo que va por el Mediterráneo. 

	—¡Qué pena, me hubiera gustado conocerla! —dijo Aitana antes de subirse a una nueva máquina.

	Realmente a Aitana no le hubiese importado conocer a la novia de Aitor, pero el chico entendió su frase como un sarcasmo y se levantó de la máquina de remo colocándose la toalla en el cuello y salió de la sala del gimnasio con su habitual ceño fruncido. Aitana lo vio marcharse a través del espejo mientras hacía ahora un poco de brazos y se despidió con la mano, pero no obtuvo respuesta.

	A pesar de no haber ya malos sentimientos ni rencores, Aitana se dio cuenta de que no podía tener una amistad con él igual que con Jon o Ben porque ellos habían sido sus novios de colegio, algo inocente y tierno; en cambio, Aitor había su novio de verdad, con el que había ido en serio, al que le había presentado a toda su familia y con el que se veía en el altar vestida de blanco.

	Cuando Aitana terminó de hacer ejercicio volvió a su habitación y se duchó. Lazaro todavía dormía plácidamente y ella lo despertó tapándole la nariz para que no pudiera respirar. Lazaro abrió los ojos y se quejó por un momento, luego ella sonrió y él rodó los ojos.

	—Es la hora de desayunar —dijo ella.

	—Es un crucero —replicó él— para estar de vacaciones y no levantarse temprano.

	Aitana le remedó mientras buscaba un vestido que ponerse en el armario. Encontró uno amarillo de lunares blancos y con ese salió al comedor. Allí se relajó y se preparó mentalmente para la próxima reunión con los arquitectos que querían saber si ya había traducido las páginas con los planos que le habían entregado.

	Sí, estaba todo traducido en árabe y listo para ser mostrado. Pero antes necesitaban comprobar que todo estaba bien, como si ellos, de pronto, hablaran y leyeran árabe y lo comprendieran todo. Era muy ilógico, pero Aitana no quiso objetar nada para llevarse bien con todo el mundo, sonrió y dijo que allí estaría con la carpeta llena de planos de la ciudad.

	 

	



	



	CAPÍTULO 5: BEN

	 

	Con Ben la relación era diferente. Aitana y él habían cortado cuando tenían doce años y siguieron siendo amigos. Cuando, con dieciséis años, Aitana y él se despidieron para entrar en el instituto, siguieron viéndose con el mismo grupo de amigas. Seguían teniendo sus números de teléfono y se felicitaban por sus cumpleaños cada 11 de junio y cada 14 de septiembre.

	—¡Ey! —saludó Ben sorprendiendo a Aitana que se paseaba despreocupada por la cubierta— ¿te apetece una clase de aquagym?

	Aitana miró a su alrededor y solo vio a señoras mayores con sus gorritos de piscina y le pareció que no encajaba en el lugar, pero aceptó la propuesta de Ben, solo para divertirse un rato.

	Ben, Benji o Benjamín, algunos también lo llamaban Mino, era el chico con más energía del mundo. Eso, o estaba tratando de impresionar a Aitana durante la clase de aquagym, aunque Aitana no lo tiene tan claro debido a que su relación ahora era meramente de amistad.

	Cuarenta y cinco minutos después Aitana se alegró de que la clase fuera de aquagym y, por tanto, tuviera lugar dentro de una piscina para que así Ben no pudiera ver lo mucho que había sudado con aquella clase. 

	—Ha estado muy bien —admitió ella—. No pensé que una clase de aquagym pudiera ser tan divertida.

	—La he animado un poco más para ti —dijo él guiñándole un ojo a la chica.

	—Ya, ya… tú querías matar a todas esas pobres ancianitas para no tener que seguir trabajando —bromeó Aitana.

	Ben rio y se secó el sudor en su toalla con una mano mientras agarraba su botella de agua con la otra.

	—Bueno, ¿y qué tal? No me llegaste a contar por qué necesitan una intérprete de árabe en este crucero.

	—Es un proyecto todavía, estoy aquí de intermediaria entre la alcaldía y unos millonetis que no saben en qué gastarse toda la pasta que tienen.

	—¡Qué suerte! Yo también quiero ser así de rico —Sonrió Ben.

	—Totalmente —asintió Aitana.

	—Y qué curioso fue haberse topado con Jon —Ben comenzó a reírse a carcajadas ante el recuerdo incómodo de los tres en esa misma piscina donde habían coincidido unos días atrás. 

	—Fue muuuuuy extraño —reconoció ella.

	—Muchísimo —secundó él que no sabía que había un tercer ex por el barco.

	—Y tu vida amorosa, ¿qué tal? —preguntó Aitana indiscretamente— Un pajarito me contó que tienes novia.

	—Te contó bien —dijo él orgulloso— y pronto será algo más que mi novia —confesó.

	—¿Quééé? ¿En serio? —Aitana se llevó las manos a la boca e intentó dejar de gritar de la emoción.

	—Le pedí matrimonio hace unos meses —añadió Ben—. Nos casaremos el año próximo.

	—A no ser que se arrepienta —bromeó ella—. Lo siento, sabes que solo te estoy vacilando. Es una muy buena noticia, Ben. Me alegro mucho.

	—Es una locura… Yo, ¡casado! —rio el chico—. Pero estoy muy feliz.

	A Aitana le brillaban los ojos de la alegría que sentía por su amigo Ben, estaba muy feliz de que, al fin, el soltero de oro, sentara cabeza con una chica y tuviera una relación seria. Muy seria, añadiría ella. Ben había pasado de llevar años soltero a conocer a una chica, Lucía, enamorarse, irse a vivir juntos y, ahora, estar a punto de casarse con ella.

	—¿Y tu vida amorosa? —curioseó Ben.

	—Un desastre —contó Aitana— para empezar, acabo de romper con un chico con el que tuve una relación de casi cuatro años.

	—¿Qué pasó?

	—Pasó que era una relación a distancia y que, al final, no funcionó y nos cansamos de intentarlo —reconoció ella.

	—Debe ser duro aguantar tanto tiempo en una relación así.

	—Sí, pero, a la vez, era bonito y romántico, ¿entiendes? Porque no se trataba de aguantar, simplemente vivíamos nuestro día a día, compartiéndolo juntos con largos mensajes, fotos, audios… Lo duro vino después cuando todo aquello se hacía pesado, era casi una carga o una obligación hacerlo y, finalmente, la distancia le ganó al amor. Y al final ya no había ni siquiera amor.

	—¿Y ahora?

	—Ahora estoy en un crucero lleno de exnovios y con mi mejor amigo a bordo intentando que se cierre un contrato millonario que pueda convertir nuestra ciudad en la próxima Marbella, ¿te lo puedes creer?

	—¿Cómo? ¿El destino de la ciudad depende de ti? —se burló Ben.

	—No te pases —rio la joven— y no, no depende de mí, yo solo interpreto y me siento en medio de ellos, pero me obligan a ponerme un poco más atrás, como si dijeran: «te necesito aquí, pero quiero hacer ver como que no».

	—Me pasa constantemente —volvió a bromear el chico y Aitana le golpeó con su toalla.

	—Bien, voy a ir a tomarme un zumo de naranja, ¿me acompañas? —le preguntó Aitana.

	—Sí, tengo una hora libre antes de la próxima clase —explicó el chico mientras caminaba al lado de su amiga.

	—Perfecto, vamos, que invito yo —dijo ella provocando la risa en su amigo y ella le miró extrañada.

	—Es que por trabajar aquí puedo beber y comer todo lo que quiera, como si se tratara de un todo incluido —explicó Ben entre risas—. No necesitas invitarme.

	—Bueno, pues mejor —replicó Aitana— recuerdo que comías como si la comida fuera a desaparecer y que eras un saco sin fondo. 

	—Porque quemo muchas calorías en el curro, tía —se excusó Ben mientras seguía riendo.

	—Ya, ya… —Aitana rodó los ojos y volvió a sonreír.

	Aprovecharon esa hora libre de Ben para recordar viejos tiempos, ver algunas fotos de su novia Lucía, hablar del futuro y, de paso, broncearse un poco más en la terraza.

	Ahí fue cuando Aitana se enteró de la mala relación que tenía Ben con su padre biológico. Cuando Ben y ella todavía iban juntos al colegio, Aitana había escuchado algo de que sus padres iban a divorciarse, pero en esa época ellos no estaban juntos y no quiso preguntarle nada porque estaba con Iker en ese momento y podría parecer que estaba intentando volver con Ben. En aquel entonces, cuando se era adolescente y se vivía en aquella burbuja, parecía más importante mantener una relación que preocuparse por su amigo y se tenía miedo a que cualquier cosa pudiera convertirse en un gran drama entre sus compañeros de colegio. Por eso nunca preguntó ni dijo nada, el tiempo pasó, Ben parecía bien y luego el colegio terminó y cada uno tomó rumbos diferentes.

	Es cierto que sí mantenían el contacto, seguían con el mismo grupo de amigas y todo lo demás. Pero seguía sin tener confianza suficiente para preguntar. Luego, pasaron los años y hasta ahora, Aitana no había sabido que los padres de Ben finalmente sí se habían divorciado y que todo había sido más dramático de lo que él mostró en su día.

	Su padre se había ido con otra chica más joven y había humillado públicamente a su madre lo que hizo que el Ben adolescente se sintiera muy dolido y dividido entre ambos. Con el tiempo entendió que aquello no había sido justo para su madre y aprendió a defenderla con uñas y dientes. Su madre, Dalia, además estaba ahora muy enferma y eso era parte del motivo por el que Ben quería casarse cuanto antes y por el que se había tatuado una preciosa dalia de color rojo en las costillas de su lado izquierdo.

	Aquella historia conmovió a Aitana que se arrepintió de haber dejado pasar tantos años sin preocuparse de las personas que una vez fueron tan importantes en su vida, sin preocuparse realmente por ellos y siendo tan egoísta. Intentó animar a su amigo y lo consiguió con su humor siempre tan sarcástico, pero no tuvo mucho más tiempo para seguir bromeando porque Ben debía volver a su trabajo.

	Al final la pesadilla de estar encerrada durante seis semanas con sus exnovios no estaba siendo tan mala, teniendo en cuenta que estaba teniendo tiempo para reconectar con todos ellos a un nivel que no te lo permite una conversación mediante aplicaciones de mensajería instantánea ni redes sociales, solo el cara a cara puro y sincero que deja mostrar las reacciones y expresiones genuinas de cada uno y no las estudiadas antes de responder el mensaje para intentar quedar bien, hacerse el gracioso o mostrar una emoción que no era la que se estaba sintiendo en ese momento. No podemos ocultarnos detrás de la pantalla cuando la conversación es real, directa, en vivo. Y por eso, Aitana lo estaba comenzando a disfrutar.

	 

	 

	 





	CAPÍTULO 6: «PROYECTO MARBILLOSO»

	 

	La alegría de Aitana duró poco cuando de pronto recibió una llamada desde la alcaldía. Supuestamente, había rumores de que la chica tenía intereses personales en evitar que el proyecto se llevara a cabo y de que había estado boicoteando todas las conversaciones. 

	—No es la primera vez que trabajo para ustedes, ya me conocen y saben que no tengo ningún interés personal en nada —explicó Aitana intentando calmarse.

	—Aitana, lo siento. Yo lo único que sé es que los marroquíes ya no confían en ti y que, por tanto, será mejor que te regreses cuanto antes y que dejes el asunto en manos de otro intérprete —le respondió el alcalde.

	—Esto no puede estar pasando, Jesús. Yo no he hecho nada. Tú sabes que el problema viene de los contratistas o de los arquitectos que siempre andan quejándose de que la firma del contrato está tardando mucho. Ellos quieren cerrar el negocio ya y nosotros sabemos que esto puede durar meses, incluso años, porque es una gran inversión y un gran riesgo. Podrían perder toda su fortuna si algo saliera mal… ¡Es por eso por lo que estamos en este maldito crucero! —gritó Aitana que había vuelto a descontrolarse a causa de los nervios.

	—Lo sé, lo sé. Y estoy muy contento del trabajo que has realizado, el otro día me contaste que ya le habías mostrado los planos a los moritos y que les había gustado —dijo el alcalde.

	—Marroquíes —corrigió enseguida Aitana que odiaba aquel término despectivo— y sí, me dijeron que estaban muy contentos con la ubicación del casino y del hotel.

	—¡Perfecto! —exclamó el alcalde— Entonces al próximo intérprete le resultará muy fácil cerrar el acuerdo.

	—No, no es justo que me quiten el trabajo —replicó Aitana—. Te llamo en un rato.

	Aitana colgó el teléfono, disgustada, y se dirigió al camarote de los otros españoles que habían lanzado el rumor de su falso interés personal en que no se lleve a cabo el famoso Proyecto Marbella. Era cierto que Aitana no quería ver a su ciudad convertida en la próxima Marbella. La construcción del nuevo puerto ya había levantado revuelo entre los vecinos por la destrucción de la fauna y flora marina, también por la contaminación y por la pérdida de puestos de trabajo de pescadores que ahora no tenían con qué ganarse la vida. Ahora, además, su bello pueblo costero acabaría perdiendo su tranquilidad con la construcción de grandes edificios de hoteles y apartamentos. 

	Pero, sobre todo, una de las razones por las que más odiaba aquel proyecto era porque la construcción del casino iba a atraer a personas que no quería en su ciudad. Desde delincuentes, traficantes de droga, mafiosos, corruptos que pretendían blanquear dinero y otro tipo de plagas sociales que prefería no tener como vecinos.

	Aun así, era su trabajo y ella nunca hubiera hecho algo con lo que pudiera perderlo. Se preocupaba por ser buena haciendo lo que mejor sabía hacer, ser respetuosa y adecuarse a las situaciones. Su opinión sería siempre eso, su opinión. Pero quizás, en algún momento, aquellos hombres que Aitana ahora tenía delante pudieron intuir que la chica desaprobaba aquel horrendo proyecto y de ahí pudieron empezar a surgir las primeras dudas.

	—¡Hola! —saludó la chica cuando Matías, uno de los contratistas, le abrió la puerta.

	El hombre, sorprendido al verla, guardó silencio mientras intentaba leer las intenciones de la chica. Antes de devolverle el saludo necesitaba saber si ella ya sabía que iba a ser despedida o no.

	—Me han jodido, pero bien —añadió Aitana y el hombre agachó la mirada y se mordió el labio reprimiendo el impulso de replicarle a Aitana.

	—Pasa —fue lo único que el hombre pudo decir y se apartó de la puerta.

	Aitana dudó un momento, pero entró en aquel camarote, inspeccionó la habitación para asegurarse de que estaban a solas y se dio la vuelta para mirar a aquella persona a la que consideraba una de las principales responsables de su despido.

	—Cuando hiciste un comentario quejándote de que las negociaciones estaban tardando mucho te expliqué que así suele ser siempre. Eres contratista, por el amor de Dios, tu trabajo consiste en saber eso y en saber cómo camelar a los otros para conseguir que firmen.

	—Pero todavía no lo han hecho —objetó Matías.

	—¿Y por eso soy yo quien hace mal mi trabajo? Quizás eres tú el que no sabe hacer bien el suyo y por eso seguimos aquí.

	Matías repitió el gesto anterior conteniendo una rabia que era incapaz de explicar.

	—Mira, Matías —dijo Aitana— este trabajo lo es todo para mí. Voy a ser sincera contigo: el proyecto me parece una mierda. Siento que estoy trabajando para los verdugos de mi ciudad y eso me da mucha tristeza, pero soy una profesional y me ofende que se dude de ello.

	—El problema es que no tengo ni pajolera idea de árabe. Si fuera en inglés podría saber lo que estás diciéndoles, pero en árabe no sé si les estás contando que será mucho dinero, que es arriesgado o cualquier cosa que los vaya a hacer decidirse por otros.

	—Nuevamente, Matías, el problema es tuyo, no mío. Me da igual que no te fíes de mí, pero necesito que pares esta situación. Habla con el alcalde o con quien haga falta y soluciona esto ya.

	—No puedo —explicó Matías— si el alcalde ya ha tomado una decisión, yo no tengo la influencia necesaria para hacerle cambiar de idea.

	—Pero yo sí tengo la influencia necesaria para hacer cambiar de idea a ciertos millonarios respecto a dónde y en qué gastarse sus millones —amenazó Aitana desesperadamente.

	—No serías capaz… —dijo Matías.

	—Según tú y tus compañeros ya lo he hecho —respondió Aitana.

	Matías se quedó dudando unos segundos antes de coger su teléfono móvil que tenía sobre la mesilla de noche. Tardó otro par de segundos en desbloquearlo y llamar al alcalde. No tendría que buscar mucho, dado que la última llamada realizada había sido con él para comentarle sus sospechas respecto a Aitana.

	La chica se quedó escuchando la conversación. Matías había puesto el altavoz y Aitana pudo quedarse mucho más tranquila al saber que no sería despedida.

	El alcalde no necesitó mucho para convencerse, ya que, Aitana había trabajado para él como traductora durante varios meses para, precisamente, preparar el terreno para este viaje en crucero. Conocía a la chica y conocía su buen trabajo, pero también debía tener contentos a los contratistas y no podía arriesgarse a que el rumor fuera cierto. Por eso, una vez que Matías rectificó sus palabras, el alcalde se sintió aliviado por no tener que buscar a otro intérprete de árabe, algo que sin duda le llevaría unos días o semanas y ya se rompería el ambiente de colaboración y entendimiento que Aitana había logrado crear entre todos. Si la familia Dahmani veía que cambiaban drásticamente de intérprete, dudaría de la buena organización y administración del ayuntamiento.

	—Siento mucho haber dudado de ti —se disculpó Matías.

	—Ya nos volveremos a ver —se despidió Aitana cerrando la puerta y dirigiéndose a su camarote que esperaba encontrar vacío.

	En ese momento sentía muchas ganas de llorar por toda la rabia acumulada por la injusticia que se había cometido con ella. Hace solo una hora la querían despedir y ahora había recuperado su puesto, pero sentía ganas de tirarse por la borda y volver a su casa nadando. Aunque estuvieran frente a la costa de Guinea Ecuatorial en ese mismo momento.

	En aquel crucero había tenido que cruzarse con las últimas personas a las que hubiera podido imaginar volver a ver y, mucho menos, reunidas en el mismo lugar. También debía de compartir camarote con Lazaro que, a pesar de ser su mejor amigo, le impedía sentirse completamente libre. Como en ese preciso instante en el que abrió la puerta, con lágrimas en los ojos, y se lo encontró sonriendo sentado sobre el sofá con un libro entre las manos. 

	—Me siento atrapada —susurró Aitana cerrando la puerta de su camarote tras de sí y dejándose caer al suelo con la espalda apoyada en la puerta.

	Lazaro no la oyó y siguió ensimismado en su libro, pero sí había visto y escuchado que Aitana había entrado, por eso, al no verla pasar frente a él o hacerle algún comentario ingenioso, burlón o irónico, se extrañó y levantó la mirada. Lo que vio le hizo soltar el libro y correr al lado de su amiga que tenía la cabeza entre las piernas y había comenzado a llorar.

	—Odio este sitio —dijo ella limpiándose las lágrimas.

	—¿Qué pasó? ¿el idiota de Aitor? 

	—No —respondió Aitana sonriendo, no sabía por qué, pero le gustaba que lo llamase idiota—. Matías, un tío que trabaja en el ayuntamiento, es contratista, está apurado por cerrar el contrato porque ya llevamos un mes aquí y sienten que no hemos avanzado nada… bla, bla, bla… Y por eso se inventó el rollo de que tengo “intereses personales” en que no se lleve a cabo el dichoso proyecto.

	—¿Qué? ¿Qué intereses personales vas a tener tú en algo así? Si es tu trabajo, te interesa que se lleve a cabo… Cuanto más tiempo pasen con esos señores, más tiempo te necesitarán como intérprete y más pasta cobrarás —razonó Lazaro haciendo reír a Aitana. 

	Era el único que había podido hacerla reír en esos días. El chico estaba siendo testigo de cómo los ánimos de su amiga habían bajado y de cómo el estrés por su trabajo la estaba consumiendo.

	—Ya, pues, el muy hijo de su madre llamó al alcalde para quejarse de mí, ¿sabes? —le contó Aitana.

	—¿Y qué pasó?

	—Pasó que esta mañana mientras tú estabas abajo desayunando… por cierto, enhorabuena por levantarte temprano, ya empezaba a creer que tenías complejo de marmota o que estabas hibernando —bromeó la chica provocando una carcajada en su amigo— me llamó Jesús y me dijo que lo mejor era que me regresara y que otro intérprete se encargaría de terminar las negociaciones.

	—¿En serio te dijo eso? ¿O sea que te despidió? —preguntó Lazaro fuertemente ofendido, como si el comentario hubiera estado dirigido para él.

	—Sí… pero fui a hablar con Matías y llamó a Jesús delante de mí y conseguí que no me despidieran.

	—Solo quedan dos semanas más… ¡Ánimo! —intentó darle aliento Lazaro.

	—Ya lo sé, pero si no firman en estas dos semanas y regresamos a España sin contrato, me quedo en la calle. Y lo peor no es eso, lo peor es que todos creerán que los rumores eran ciertos y que antepongo mis valores a mi trabajo, lo que tampoco estaría mal a veces… Pero tú sabes que no lo haría.

	—Yo lo sé —respondió Lazaro.

	Aitana le miró conmovida, en ese momento le hubiera gustado poder abrazarle, pero sabía que a su amigo no le gustaba demasiado el contacto físico, así que se limitó a tomarle de la mano y acariciarle el dorso de esta.

	—Me apetece quedarme encerrada en el camarote todo el día y ver una serie —comentó Aitana.

	—Oído cocina —respondió Lazaro y se levantó como si tuviera un resorte en las piernas y fue corriendo al sofá donde tenía el portátil.

	Aitana sonrió al verle tan dispuesto a complacerla y se levantó, mucho más despacio que él, para entrar al baño y asearse un poco, antes de nada. Allí vio la ropa recién planchada que Lazaro había preparado para ponerse esa noche en su actuación del karaoke y Aitana lo recordó.

	Lazaro se había apuntado a otro concurso, este de karaoke y había llegado a la final que era justamente esa noche. Quizás por eso, aprovechando el ambiente festivo, los contratistas habían elegido cenar con, posiblemente, una de las familias más ricas de Marruecos y Aitana debía de estar presente, evidentemente.

	Pensó en cambiar la reunión y convertirla en un almuerzo para hoy, pero no quería volver a hablar con aquellos contratistas a no ser que fuera de vida o muerte.

	Acarició la corbata azul que estaba perfectamente colocada sobre la camiseta también azul y pensó en el gesto de decepción que pondría su amigo al saber que ella no estaría allí para verlo cantar como otras veces. Aun así, ambos sabían que contaban con el apoyo incondicional del otro y que, aunque ella estuviera reunida contaba con el apoyo de Lazaro y que, aunque él estuviera dándolo todo en el escenario sin una loca gritando y aplaudiendo en primera fila, era como si estuviera allí.

	Después de asearse, salió del baño, se tumbó sobre la cama y se pusieron a ver una temporada entera de su serie favorita. Almorzaron viéndola y se prepararon para sus respectivas citas: la de Aitana con los odiosos contratistas y los siempre amables pero serios millonarios, y Lazaro con su micrófono y un público entregado.

	Aitana optó por una ropa discreta y cómoda, como hacía siempre y bajó al salón donde se reunían casi siempre. Allí había una mesa reservada para ellos y Aitana, siguiendo el protocolo, tuvo que esperar de pie a que llegasen todos.

	Una vez que ellos se saludaron, en inglés, pudieron sentarse y comenzaron a hablar en sus respectivas lenguas. Hubo un cruce de miradas incómodo entre Matías y Aitana, pero ella lo ignoró y siguió hablando. 

	—Dicen que están muy contentos —comentó Aitana— y que no pueden esperar a ver el casino construido, pero que hay algo que les echa para atrás.

	—Pregúntale el qué —ordenó uno de los contratistas.

	—El hecho de que el alcalde no esté con nosotros —respondió Aitana.

	—Está ocupado, nosotros somos su representación —explicaron los demás y Aitana pudo traducirlo simultáneamente.

	—Para ellos es muy importante la presencia del alcalde y del presidente del gobierno de nuestra comunidad y de nuestro país. Sienten que no han sabido valorar la importancia de este hecho y que se sienten ofendidos. 

	Aitana disfrutó mucho diciendo aquellas palabras. Sin quererlo, la familia Dahmani había explicado la razón por la cual había pasado un mes y aún no habían firmado ningún contrato y la culpa se la estaban echando justamente a las personas que la acusaron a ella. No había nada más satisfactorio que aquello.

	Los aludidos replicaron y Aitana continuó con su trabajo hasta que la reunión terminó solo veinticuatro minutos después de haber empezado. Luego, Aitana se retiró de la mesa dejándoles a todos discutiendo sobre qué nuevo plan trazar y se dirigió al teatro donde cantaría su amigo, que era lo único que en ese momento le importaba.

	 


CAPÍTULO 7: LAZARO

	 

	¿Qué pasa cuando la persona que amas no te corresponde? ¿Qué pasa cuando sientes unas ganas terribles de gritarle a la cara a esa persona que la amas con locura y que se entere de una vez que no te trata de un capricho ni de una atracción? ¿Qué pasa cuando lo haces y aun así la respuesta es la misma: no? ¿Qué pasa cuando a pesar de eso esa persona se queda a tu lado y te ofrece su amistad?

	Pues pasa que amas todavía más a esa persona y que necesitas ser correspondida porque el amor parece que te está matando. Sobre todo, cuando te duermes mirándole desde tu cama porque tienen que compartir camarote y le ves dormir tranquilamente, contemplas su respiración calmada y comienzas a acostumbrarte a ello y sabes que en dos semanas aquello se acabará y volverás a casa de tus padres o a tu pisito vacío. O peor aún, cuando sabes que es posible que, al llegar a tierra, aquella persona a la que amas deba regresar a tu país de origen, que está a un océano de distancia.

	La respuesta es que sientes que se te desgarra una parte del corazón y te aferras al poco tiempo que te queda con esa persona, guardando cada segundo dentro de tu corazón y memoria para no dejarlos salir nunca.

	Por eso, cuando la reunión entre los contratistas y la familia Dahmani se acabó antes de lo esperado, Aitana corrió a aquel salón convertido en noche de karaoke donde sabía que su amigo iba a cantar. Lo que no sabía es que, nada más entrar por aquellas grandes puertas de color rojo vería a su amigo subiendo las escaleras que lo separaban del escenario.

	La canción comenzó a sonar, Million Reasons de Lady Gaga, y Aitana se acercó poco a poco al escenario. A pesar de estar concentrado en su canción, Lazaro pudo divisar a Aitana entre el público y sonrió mientras cantaba porque estaba feliz de verla allí.

	Ella se sentó en un taburete de una mesa redonda que tenía algunos vasos abandonados y disfrutó del resto de la actuación desde allí, sentada en primera fila y sonriendo.

	—¡Hola! No sabía que ibas a venir, ¿qué pasó con la reunión? —preguntó Lazaro rodeando la mesa y sentándose en otro taburete.

	—Se terminó antes de lo que pensaba —dijo Aitana apoyando su cabeza en su mano.

	—Me alegro de que hayas venido, ¿quieres algo de beber? 

	—No, gracias —respondió Aitana—. ¿Cuándo sabremos quién será el ganador?

	—No lo sé, queda bastante gente —respondió Lazaro mirando al público.

	—Es que estoy un poco cansada y aquí hace mucho calor, necesito algo de aire, ¿te vienes?

	—Prefiero quedarme —respondió Lazaro después de pensar unos segundos—. Por si acaso anuncian al ganador mientras estoy fuera.

	—¡Vale! No tardo nada, solo quiero dar un paseo por cubierta —dijo ella mientras se levantaba del taburete.

	—¡Hasta ahora! Quiero que estés aquí para cuando me den el premio, ¿eh? —bromeó Lazaro e hizo reír a Aitana que se despedía con la mano.

	La verdad es que Aitana había visto a Aitor en la fiesta y no quería cruzarse con él. No había ninguna razón para ello, todo estaba bien entre ellos, pero no le apetecía saludarle y presentarle a Lazaro. 

	Sin saber muy bien la razón, ese día Aitana se había sentido muy triste y sola. Quizás fuera el susto de ser casi despedida, el malentendido con los contratistas que confabularon para que pusieran a otro intérprete, atreviéndose a culparla a ella y a su trabajo por no haber cerrado todavía el contrato. O quizás ya se estaba volviendo loca de estar encerrada en aquel maldito barco por tanto tiempo.

	Aquel sentimiento de soledad tampoco se debía a una soledad real o física, sino más bien a una soledad de espíritu. Compartir crucero con sus exnovios le había recordado que seguía sin pareja. Llevar un mes compartiendo camarote con la persona de la que estaba perdidamente enamorada también le había hecho perder todas las esperanzas que tenía con él porque, de haberlo querido, Lazaro lo habría tenido muy fácil para tener algo con ella. Y nada había ocurrido: ni un abrazo que durara más de lo normal, ni una mirada de ojos caídos con una sonrisa de medio lado, ni un solo gesto de algo más que no fuera amistad.

	Todo aquello la había entristecido un poco. Quería a alguien, quería ser querida y quería que esa persona fuese su Lazaro y se estaba comenzando a volver loca intentando no ser muy pesada con el pobre chico y agobiarlo hasta el punto de perder la amistad que tenía con él. Pero era muy difícil controlar sus sentimientos a cada hora, todos los días, desde hacía un mes. Sobre todo, cuando hablaban durante horas y Aitana podía ver lo listo que era y se sentía todavía más atraída hacia él.

	Mientras Aitana deambulaba sola, o tal vez no tan sola, por la cubierta del barco, Lazaro seguía sentado en el mismo taburete, pero ahora con Aitor como acompañante. Aitor se le había acercado a saludar cuando vio a Aitana y le reconoció como el chico que iba con ella la primera vez que se vieron.

	—¡Hola! —saludó Aitor buscando un cigarro entre sus bolsillos.

	—Hola —respondió Lazaro.

	—¿Quieres? —le ofreció Aitor.

	—No, gracias —rechazó Lazaro—, no fumo.

	—Eso está bien, es un mal vicio.

	—¿No se supone que todos los vicios, por definición, son malos? —replicó el joven abogado y Aitor comenzó a reír.

	—Tienes razón, veo que Aitana no ha cambiado sus gustos por los chicos —contestó Aitor.

	—¿Sus gustos? —preguntó Lazaro que sabía que Aitana le quería, pero que no entendía aquello de “gustos” como si Aitor y él estuvieran en el mismo nivel de algo.

	—Sí, o sea, su tipo: chicos nerd un poco antisociales. Tú y yo encajamos en el perfil, ¿no? —dijo Aitor que pudo ver que Lazaro no se sentía muy cómodo con aquella conversación—. Lo siento, no quise molestarte, man —se disculpó Aitor.

	—No te preocupes —Sonrió—. No creo que Aitana tenga un solo tipo de personas que le gusten —respondió Lazaro.

	—¿A qué te refieres? —preguntó Aitor.

	—Pues digo que, como cualquier persona, Aitana puede enamorarse de personas completamente diferentes. Además, la gente cambia, crece y busca otras cosas en sus parejas, ¿no crees?

	Aitor no supo qué responder, asintió y le dio una calada a su cigarro.

	—¿Llevan mucho tiempo saliendo?

	—Nos conocimos hace un año —respondió Lazaro—, pero solo somos amigos.

	—Ya, bueno, es que nosotros también estuvimos dos años únicamente de amigos hasta que finalmente nos enrollamos y empezamos a salir, ¿no te lo ha contado? —rio Aitor—. Quizás está esperando a que ocurra lo mismo, ¿sabes? Siendo tu amiga hasta que caigas.

	Lazaro no sabía si era una broma de mal gusto o realmente aquel tipo era así de desagradable. Mientras pensaba qué responderle contempló una tercera y más probable posibilidad: Aitor estaba intentando boicotear su relación con Aitana porque todavía seguía sintiendo algo con la chica.

	—Valoro mucho la amistad que tengo con Aitana y sé que ella también y, por eso, espero que dure mucho más de dos años —respondió Lazaro mientras se levantaba del taburete. Se dirigió a la barra y dejó a Aitor con la palabra en la boca.

	Desde la barra Lazaro pudo escuchar el nombre de la ganadora, que, evidentemente, no era él. Se unió al aplauso para aquella chica y salió del salón porque era cierto que hacía un calor infernal dentro. 

	Recordó que hacía mucho rato que Aitana se había ido y que había dicho que volvería pronto. La buscó con la mirada y no la encontró, la esperó fuera del salón hasta que comenzaron a salir un montón de personas y ya no vio a nadie. Subió a su camarote buscándola y tampoco la encontró allí. Comenzó a preocuparse por ella y decidió regresar al salón donde habían estado minutos antes y donde ya apenas quedaba alguien. Se recorrió la cubierta de aquel nivel y pudo escuchar a duras penas una risa que le resultaba familiar.

	Es de esas risas contagiosas y muy graciosas como la que tenía su amiga Aitana. Y cuando pasó al lado de un bar las vio allí: eran Aitana y Marta, la guía turística de la última excursión a la que había salido Aitana.

	Era un bar que tenía unas hamacas por fuera y unas mesitas con luces led por debajo que cambiaban de color e iluminaban la pequeña terraza, dándole ese toque romántico y también bohemio al lugar. 

	Lazaro las observó reír desde sus hamacas tomando un cocktail y charlando tranquilamente. Por eso no las quiso interrumpir y subió a su habitación sin saber bien cómo sentirse porque, por un lado, se alegraba de que su amiga estuviera conociendo nuevas personas y, quizás, teniendo nuevas experiencias en sus relaciones y, por otro lado, se sentía extrañamente celoso de Marta.

	Arrastró su cuerpo hasta el sofá en el que dormía cada noche en el camarote que compartía con Aitana y se dejó dormir en él sin ni siquiera haberse cambiado de ropa o quitado los zapatos. Estaba tan cansado y confundido por sus sentimientos que solo quiso rendirse en los brazos de Morfeo hasta el día siguiente cuando podría analizar mejor qué estaba pasándole.

	 

	



	




	CAPÍTULO 8: MARTA

	 

	Los cuerpos desnudos de las mujeres se entrelazaban sobre el fino colchón del camarote de Marta. La luz del precioso amanecer que entraba desde el balcón teñía de deliciosas tonalidades naranjas la piel de las chicas que comenzaban a desperezarse. Aún con los ojos cerrados, sintiendo los rayos del sol en su espalda y con la piel erizada, Aitana sonrió recordando la gran noche que había vivido.

	Marta, a su lado, seguía en ese agradecido limbo que se encuentra entre el sueño y el despertar cuando somos capaces de recordar vívidamente nuestros sueños y de recrearlos y modificarlos a nuestro antojo, como un titiritero o un escritor que decide borrar el final de su última novela y convertirlo en otra cosa. Sin embargo, Marta no estaba recordando un sueño, recordaba las caricias y los besos compartidos esa noche sobre su cama.

	Para ambas había sido una noche mágica. Marta ya tenía experiencia con chicas porque después de su primer novio, Alex, y la gran desilusión del chico al darse cuenta de que su novia estaba más interesada en su hermana que en él, Marta pudo confirmar lo que su pecho llevaba tiempo reprimiendo. Ese día rompió con Alex y nunca más volvió a salir con un chico.

	En cambio, todos conocemos el historial de ex novios de Aitana y su bisexualidad sin descubrir. Y anoche fue como desenvolver un caramelo por primera vez y dejar que el azúcar nos provoque un subidón en nuestro cuerpo. Y Aitana no es de las personas ansiosas que muerden el caramelo al momento de introducirlo en su boca, para luego masticarlo y tragarlo sin más razón que disfrutar unos segundos de su sabor. A Aitana le gustaba guardar unos minutos el caramelo en su paladar, sentir su lengua arrugada y esperar a que el caramelo se hiciera cada vez más pequeño. Eso lo hacía siempre que comía dulces, podéis imaginaros si era la primera vez que probaba ese dulce. 

	Marta, en cambio, a pesar de su experiencia sexual mucho más amplia que la de Aitana, sentía que esta vez tenía algo de diferente por ser una chica tan especial. Se sentía insegura y diminuta a su lado, pero haciéndole el amor pudo olvidar todo eso y demostrarle lo mucho que le gustaba su cuerpo y lo mucho que llevaba deseándolo.

	Marta le confesó a Aitana que desde aquel día en la excursión la había hechizado, pero que no quiso decir nada por si era poco profesional o ella no estaba interesada y se ofendía. Nada más lejos de la realidad. Y aquellas copas llenas de licor de colores, frutas y sombreritos de papel supieron hablar por ellas y confesarse toda la verdad. Lo que condujo a esa noche de pasión y que acabó en esta mañana de resaca y un sabor dulce al final del paladar.

	—Buenos días —susurró Aitana cuando vio que Marta finalmente había abierto los ojos.

	—No fue un sueño —afirmó Marta que sonreía de medio lado y acariciaba las piernas de Aitana.

	—No, no fue un sueño —respondió ella mientras hacía lo mismo con las piernas de Marta.

	—Ojalá pudiéramos estar así todo el día.

	—¿No podemos?

	—Tengo que trabajar. Después del desayuno, atracamos en el puerto y bajamos varios grupos. Mis grupos ya están completos, pero quizás puedo pedir una plaza más para ti.

	—Me encantaría, pero creo que es mejor que llame al alcalde después de lo que pasó anoche.

	—Tendrían que pagarte más por tener que aguantar a esta gente y pasarte tanto tiempo encerrada aquí.

	—No ha estado tan mal —rio Aitana—. He tenido tiempo hasta de hacer una reunión de exnovios.

	Ambas rieron y Marta se incorporó sentándose en la cama y acercando su cara a la de Aitana para susurrarle:

	—Y de tener el mejor sexo de tu vida.

	Aitana se mordió el labio y acercó su boca a la de Marta para darle un beso que encendió de nuevo su hambre. Marta se colocó encima y siguieron besándose hasta que acabaron haciendo el amor de nuevo, pero esta vez se sintieron más cómodas, sin el peso de la primera vez; tanto con una mujer como la primera vez la una con la una y sin la vergüenza que eso conlleva. Disfrutaron de su cuerpo y del cuerpo de la otra sin pensar, solo dejándose llevar como leonas que acechan sus presas agazapadas en la seca vegetación de la sabana, ocultas, y que cuando sienten que están listas y que su presa ya no puede escapar, deciden atacar. Únicamente guiadas por sus instintos más primarios, sin pensar en lo que la otra persona pueda pensar, solo el hacerla sentir el máximo placer posible a la vez que tú también disfrutas de ese placer. Eran como dos llamas de fuego creando un incendio.

	Y extenuadas, sin aliento, recuperando el ritmo normal de la respiración entre risas y carcajadas, conscientes de lo apasionadas y entregadas que acababan de ser, lo liberador que había sido y lo a gusto que se encontraban ahora, decidieron finalmente levantarse de la cama y dirigirse a la ducha.

	Al salir del baño, el sol ya iluminaba con todo su poder la habitación. Aitana corrió las cortinas para encontrar delante de ella la costa de Guinea-Bissau. Se vistieron: Aitana se colocó la misma ropa que llevaba anoche en la cena y Marta se puso su uniforme de guía turística. Salieron juntas del camarote, se despidieron con un beso en el ascensor y Aitana fue hacia su camarote donde pretendía cambiarse de ropa y llamar al alcalde.

	Pero en ese momento se encontró con la mirada acusadora de Lazaro.

	—¿Qué tal? —preguntó el chico mientras se acomodaba en su sofá, que era su cama.

	—Bien, bien, ¿tú? 

	—Bien también.

	Aquella simple conversación le dejó una sensación extraña a Aitana, sentía una cierta tensión en las palabras de su amigo e imaginó que eran debidas a su preocupación por no saber dónde había pasado la noche, así que decidió disculparse y contárselo antes de que él le preguntara nada.

	—Siento no haber regresado al salón anoche cuando salí a tomar aire. Me encontré con Marta, ¿te acuerdas?

	—Lo sé, salí a buscarte y regresé aquí pensando que te encontrabas mal y habías decidido volver a la habitación. Pero, como no te vi, volví a bajar y, sin el barullo de toda la gente, pude escucharte reír a lo lejos y os vi juntas.

	—¡Oh! Vale, entonces ahora que ya le puedes poner cara y cuerpo a Marta, ¿qué te pareció?

	—No me fijé bien en ella.

	—¿En serio? —preguntó extrañada Aitana porque supuso que su amigo habría mostrado un poco de curiosidad en esa situación.

	—Sí, no sé, os vi y me fui. No me quedé a ver cómo era ella.

	—Está bien —respondió Aitana algo desilusionada—. Voy a cambiarme de ropa.

	—Te dejaré la habitación libre entonces, yo voy a bajar a desayunar —Se despidió el chico.

	Aquello extrañó aún más a Aitana porque normalmente los dos bajaban juntos a comer, fuera el desayuno, la comida o la cena. Incluso si solo iban a por un café, un zumo o un aperitivo rápido, bajaban siempre juntos y ninguno se adelantaba al otro.

	Lo que la chica creía que se trataba de un mal día estaba siendo en realidad una escena de celos de la que Lazaro se sentía muy avergonzado. Nunca había estado celoso de nadie y no sabía cómo controlar aquellas emociones tan nuevas para él. Se había imaginado aquella conversación con Aitana en la que ella le contaba que había tenido sexo con Marta miles de veces en su cabeza, en todas ellas él actuaba como el amigo que Aitana necesitaba y al que conocía; no como el amigo celoso y molesto que tenía enfrente, por eso decidió salir de la habitación y huir de aquella incómoda situación, al menos hasta que aprenda a manejar sus emociones. Aunque eso nunca ha sido tarea fácil para nadie y menos para una persona que está sintiendo tanto por primera vez.

	Sin duda, quedaban muchas cosas de las que hablar antes de regresar a España porque aquel crucero era la única oportunidad real de estrechar sus lazos de amistad y de ser completamente sinceros el uno con el otro.

	La pregunta ahora es: si Lazaro llegara a confesarle sus recientes sentimientos a su amiga Aitana, ¿qué haría ella?

	 

	 


CAPÍTULO 9: LA CONFESIÓN DE LAZARO

	 

	Después de la conversación que tuvieron los chicos, Lazaro había intentado encerrarse en su mundo interior en el que solo tenían cabida los libros y la música. Pero Aitana tenía muchas ganas de compartir con su amigo todo lo nuevo que le había ocurrido y decidió olvidarse de aquella agria conversación. Esperó a la noche para estar los dos a solas y se sentó a los pies de la cama, mirando fijamente a su amigo que descansaba sobre su sofá mientras, con los auriculares puestos, intentaba concentrarse en leer varias veces la misma página de aquel libro tan famoso de Gustave Flaubert. Lazaro amaba leer en francés, le daba igual si le decían que era un nerd, eso aumentaba su ya extenso y rico vocabulario y, además, disfrutaba de los clásicos en su lengua original.

	Sin embargo, en esta ocasión, Lazaro no podía concentrarse en la lectura sabiendo que tenía los ojos marrones de Aitana clavados en su ser. Se limitó a subir la mirada y analizar el rostro de Aitana desde su posición, para saber qué quería la chica. Ella no respondió, siguió mirándole expectante. Entonces, Lazaro cerró su libro, se quitó los auriculares y se incorporó mientras le daba al botón de pausa de su lista favorita de reproducción.

	—¿Qué ocurre, pequeña? 

	—Es el proyecto, creo que finalmente lo vamos a cerrar —respondió ella balanceando su cuerpo de arriba a abajo sobre el colchón.

	—¿En serio? ¡Es una gran noticia! —exclamó Lazaro sonriendo.

	—Lo sé, pero todavía no lo sabe nadie.

	—¿Cómo así?

	—Pues… estábamos reunidos, como ya queda poco tiempo para atracar de vuelta en España, dijimos que esta sería la última gran reunión a modo de colofón para poner sobre la mesa todos los puntos a tratar, resolver dudas que pudiéramos tener y hacer una especie de resumen o conclusión de todas las propuestas que hemos hecho y de las que ellos han hecho. Todo fue bien, normal, la familia nunca muestra sus emociones y mucho menos a los contratistas. Por mucho que les emocione una idea siempre tienen cara de póker cuando hablan de negocios.

	—¿Y esta vez estaban contentos? —dedujo Lazaro.

	—¡Qué va! No caerá esa breva, no, yo creo que esos hombres no han sonreído en años. No fue eso lo que me hizo pensar que esto ya podría estar finiquitado, sino lo que escuché detrás de la puerta cuando todos se fueron. 

	—¿Los estabas espiando? —preguntó asombrado Lazaro.

	—¡Qué no, que no te me adelantes! —exclamó Aitana con tono pacificador—. A ver, que la sala tiene dos partes: una donde nos reunimos todos y otra donde yo había dejado mis cosas porque ya sabes que antes de una reunión me gusta ir preparada con todo.

	—Ya te sigo…

	—Pues los contratistas españoles se habían ido, yo salí detrás de ellos para ir a recoger mi bolso, mi ordenador portátil y mis documentos, pero ellos se quedaron allí, en la salita. 

	—¿Y qué escuchaste exactamente?

	—Dijeron que había dos propuestas que descartarían por ser muy caras y tardar demasiado tiempo en dar beneficio; en cambio, estaban bastante emocionados con la idea en general que hizo el arquitecto. Les presentó toda la maqueta, esta vez teniendo en cuenta todos los cambios que querían ellos y que habíamos comentado a lo largo de estas semanas. Y uno de los hijos respondió que era una muestra de respeto por parte de los españoles haber tenido en cuenta todas sus peticiones y el padre lo secundó.

	—¿Crees que eso puede significar que firmaran el contrato de obra?

	—No lo sé, pero si lo hacen o no, el alcalde ya me envió un correo con una carta de recomendación firmada y sellada para cuando llegue a España pueda pedir trabajo en otro lugar, así que ahora mi futuro profesional ya no depende del desenlace de este «proyecto Marbilloso».

	—Me alegro muchísimo, también es una gran noticia —respondió Lazaro con la mirada llena de orgullo por ver cómo su amiga crecía en su carrera laboral.

	La chica se quedó un momento en silencio antes de agradecerle a su amigo. Sabía que había algo extraño en él, lo podía notar por su mirada, la tonalidad dulce de su voz y sus gestos mucho más comedidos y tranquilos no era el mismo chico hiperactivo que daba saltos de felicidad, aplaudía y soltaba grititos de emoción ante las nuevas noticas. Pero Aitana temía preguntar y desencadenar una crisis, prefería que fuera Lazaro quien se abriera a ella cuando se sintiera preparado. Y no tardó mucho en hacerlo.

	—Oye, ¿qué tal con Marta? —preguntó Lazaro intentando sonar casual.

	—Bien, supongo… Ambas hemos estado ocupadas trabajando y no hemos tenido tiempo de volver a vernos.

	—Pero ¿ella te gusta?

	—Sí, claro, me hace sentir muy cómoda. Estoy contenta.

	—¿Estás enamorada?

	—No, Lazaro —dijo la chica mientras soltaba una risa—. No estoy enamorada de ella, pero me gusta y estamos a gusto juntas —Aitana hizo una pausa en la que soltó un largo suspiro—. En realidad, tengo ganas de estar enamorada: de sentir nuevamente esas cosquillas en el estómago, de sentirte incluso mareada y con nauseas de tantas mariposas que echan a volar de golpe cuando ves a la persona de la que estás enamorada, quiero las risas nerviosas, las manos sudadas, las rodillas temblorosas, las sonrisas infinitas… Quiero ser capaz de volver a sentir eso con alguien y no sé si es que ya no me lo permito por miedo a sufrir o que ya no soy capaz de sentirlo.

	Lazaro se limitó a escucharla en silencio. Las palabras de Aitana eran lo que necesitaba oír.

	—No siento eso por nadie desde que era adolescente —confesó Aitana.

	—Yo tampoco —respondió él—. Salvo, por, ya sabes, mi ex.

	—Sí, tienes que superarlo ya, ¿no crees? Tienes que permitirte conocer a otras personas y volver a enamorarte.

	—Quizás.

	Hubo un nuevo silencio.

	—Tú no has sido más que sincera conmigo respecto a tus sentimientos —Lazaro necesitó unos segundos para tomar aire antes de seguir—, y es justo que yo también sea sincero contigo.

	—¿Sincero conmigo? —repitió Aitana sin saber a qué se refería su amigo.

	—Eres mi mejor amiga, me entiendes, me soportas, me apoyas y me escuchas. Siempre estás ahí para mí, incluso cuando nos peleamos no parece haber un segundo en el que no pensemos en hacer alguna broma y se nos olvida el enfado. Me encanta eso de nosotros, no quiero perderlo.

	—No lo vas a perder, pequeñín. Aunque regreses a tu país y haya siete horas de diferencia horaria, no vamos a perder la amistad que tenemos.

	—Lo sé, también lo sé.

	—¿Entonces? —inquirió Aitana que seguía conmovida por las palabras de Lazaro.

	—Nada, olvídalo —sentenció él levantándose del sofá y dejándole un cálido beso a Aitana en la frente.

	—No, dime, ¿qué te pasa? —insistió ella.

	—No sé quién soy, no sé qué siento. Estoy confundido, perdóname.

	—¿Qué te tengo que perdonar? —preguntó Aitana intentando sonar graciosa, pero lo cierto es que estaba preocupada por su amigo.

	—Pues porque siento celos de Marta y creo que eso me ha hecho abrir los ojos. A lo mejor no es tan mala idea que tú y yo estemos juntos, ¿no?

	Aitana se quedó en silencio.

	Ella seguía sentada sobre la cama, pero se levantó rápidamente para dirigirse a la terraza. Necesitaba la fría brisa del mar contra su ardiente rostro. Lazaro se colocó detrás de ella y posó su mano izquierda sobre la cintura de Aitana mientras se apoyaba en la barandilla con su mano derecha.

	No dijo nada, solo se limitó a acompañar a su amiga durante el tiempo que le llevó procesar aquella información. Hasta que fue Aitana la que rompió el silencio.

	—No me amas, Lazaro —dijo ella.

	—Te quiero.

	—Pero no me amas —repitió Aitana, esta vez mirándole a los ojos.

	—Todavía —contestó él.

	—¡Para! 

	—Lo siento. Creo que todo esto se debe a que hemos pasado mucho tiempo juntos en este camarote, he llegado a quererte y valorarte mucho más. Me di cuenta de ello cuando te vi con Marta y pasé toda la noche aquí, rezando porque volvieras a la habitación y que no pasaras la noche con ella porque estaba celoso. Nunca había estado celoso. Ya te dije que estoy confundido, perdona. 

	—Necesito estar sola, por favor —rogó Aitana intentando contener sus lágrimas.

	Lazaro no añadió nada más, ya había dicho suficiente. Salió de su habitación para darle un poco de intimidad a Aitana que había comenzado a llorar desconsolada.

	Ahora era ella la que no sabía lo que sentía. Marta estaba fuera de la ecuación cuando se trataba de Lazaro y de sus sentimientos. Estaba claro que ella estaba enamorada de él y lo ha sabido siempre, aunque durante una época fue incapaz de aceptarlo para sí misma, pero siempre lo estuvo.

	En cambio, había aprendido a convivir con sus sentimientos hacia Lazaro y no había dejado que estos se interpusieran en su amistad. Era demasiado bonita para romperla por eso. Pero ahora él le confesaba que estaba celoso, no le confesaba su amor ni le decía lo feliz que serían juntos ni le decía lo enamorado que estaba de ella, porque no lo estaba. Si había sentido celos podían deberse a que su ego dañado por no ser la única persona en la que Aitana pensara, le hiciera sentirse así. También, podría ser que sintiera celos de que otra persona estuviera robándole la atención de Aitana. Podría ser cualquier cosa, pero sin lugar a duda, no se debía a que el chico estuviera enamorado de ella. 

	En realidad, ni él mismo sabía lo que sentía y eso es lo que más miedo le daba. No quería exponer su corazón de nuevo para que otro lo rompiera. Y menos Lazaro. Prefería tenerlo toda la vida de amigo que estar dos semanas de novios y, luego, nada.

	Pero sus ganas de dejarse llevar por la ilusión y por la magia del amor también eran muy fuertes. En el fondo sabía que Lazaro nunca se enamoraría locamente de ella, no de la manera que ella quería ser amada. Conseguiría, con el tiempo, crear una bonita relación basada en el respeto y la complicidad, es eso el amor, ¿no? Pero ella quería la pasión, la locura, las noches en vela… Y ese fuego sabía que nunca iba a nacer en el corazón de su amigo.

	Aitana dejó escapar otro suspiro, uno de resignación, y su teléfono la sacó de sus pensamientos. Lazaro la estaba llamando.

	—Me acabo de dar cuenta de que no tengo las llaves del camarote, ¿me puedes abrir?

	Aitana rodó los ojos, se dirigió a la puerta y se encontró con Lazaro sujetando una rosa roja en la mano.

	—Es para ti —dijo él extendiendo el brazo.

	—¿La robaste del macetero que hay fuera? —preguntó ella sorprendida.

	—Robar, robar… sí y no. ¿Se considera robar si ya estaba suelta y a punto de caerse del macetero? Yo diría que la salvé y le di mejor vida —respondió Lazaro encogiéndose de hombros y provocando una carcajada en Aitana.

	—Anda, ¡entra!

	Aitana dejó la rosa sobre la mesa de noche al lado de su cama y se dejó caer hacia detrás.

	—Perdona por lo de antes, espero que no me trates diferente ahora.

	—No —dijo ella—. Es normal tener dudas y tú no me trataste diferente cuando te confesé que estaba enamorada de ti y todo eso, así que estamos bien.

	—Me alegro, estaba un poco preocupado de haberla cagado.

	Los chicos se sonrieron y luego Lazaro se fue al baño. Al salir, se encontró con Aitana dormida sobre la cama, aún vestida. Se colocó a la altura de su cara para despertarla moviendo su hombro.

	Lo primero que vio Aitana al despertar fueron los ojos de Lazaro a escasos centímetros de los suyos. Y las sintió de nuevo, ahí estaban revoloteando como locas unas mariposas en su estómago. Pero Lazaro no las sintió, lo que él sintió fue lástima al ver los ojos hinchados de su amiga que probaban que había estado llorando hacía rato.

	—Despierta, pequeña. ¿No quieres cenar primero?

	—No, estoy muy cansada. Voy a darme una ducha y a ponerme el pijama. 

	—Está bien, te dejo descansar entonces. Te traeré un poco de comida por si finalmente te apetece comer algo más tarde.

	—Gracias, buenas noches.

	—Buenas noches —respondió Lazaro incorporándose y saliendo de la habitación.

	Aitana se dio una ducha rápida sin lavarse la cabeza porque prefería hacerlo por las mañanas. Se puso su pijama azul de algodón y se fue a la cama, no sin antes coger la rosa de la mesa de noche, olerla y volverla a dejar en su sitio. 

	Aunque su corazón le dijera lo contrario, se sentía mucho más segura haciéndole caso a su razón.



	



	CAPÍTULO 10: TORMENTA A LA VISTA

	 

	¡Al fin! La pesadilla de las últimas seis semanas estaba a punto de acabarse para Aitana. Sólo quedaban doce horas para atracar en el puerto y volver a pisar tierra, pero lo más importante, no volver a ver a ninguno de sus exnovios. Sí, era cierto: volver a verlos tampoco había sido tan malo, la verdad es que fue casi sanador. Pero si nos olvidamos de eso, también fue traumático porque en un mismo día los vio a todos, así, sin anestesia. Y encima, para colmo, su mejor amigo del que lleva casi un año enamorada le dice de repente que está celoso de la chica con la que he pasado una noche. No estuvo celoso de su ex, nunca estuvo celoso de nadie que se le acercara, tampoco tuvo celos de todos sus otros exnovios que estaban en el barco con ellos, no. Tuvo celos de Marta, esa chica a la que Aitana no ha vuelto a ver desde entonces y por la que está empezando a sentirse evitada.

	Tenía muchísimas ganas de bajarse de aquel barco y salir corriendo hacia el primer taxi, subirse y largarse hasta la casa de sus padres donde comería un buen plato de sopa y descansaría hasta encontrar un nuevo apartamento.

	Pero aún quedaban doce horas y, a alguien tan gafe como Aitana, doce horas dan para mucha mala suerte. 

	Vamos a empezar con la única buena noticia: el contrato finalmente había sido firmado y, aunque eso ya no afectara a su futuro porque tenía la carta de recomendación del alcalde, le había dado un poco de alegría porque sentía que todos sus esfuerzos no fueron en vano. Al menos saldría algo bueno de ahí, aunque un complejo hostelero con casino incluido no sabía si era tan buena idea, pero se convenció de que atraería a tantos turistas y daría tanto trabajo a tanta gente que lo bueno compensaba lo malo.

	La primera mala noticia es que no llegarían en doce horas, sino en mucho más, quizás en treinta. 

	Y la segunda mala noticia del día era la razón de que la llegada se hubiera atrasado tanto: justo al llegar a las costas españolas se desató una tormenta que impidió que el barco continuara su transcurso, este tuvo que mantenerse anclado a varias millas del estrecho de Gibraltar para evitar entrar en la tormenta. Esto hizo que el capitán mandara a reunir a todos los pasajeros en las diferentes salas de actos del crucero para que la tripulación pudiera repartirle a cada uno un chaleco salvavidas que deberían de llevar puesto en todo momento. La tripulación comenzó con las instrucciones en caso de que fuera necesaria una evacuación o un rescate. Todos los pasajeros estaban alterados y nerviosos, pero sobre todo aquellos como Aitana que habían sido separados de sus amigos o familiares. 

	En concreto Aitana se encontraba en una de las salas de la proa ayudando a una madre a encontrar a su hijo adolescente que estaba desaparecido. Aunque en realidad el chico estuviera dentro del crucero sin correr ningún peligro, los nervios de la madre ante la idea de que su pequeño estuviera solo y asustado mientras se desataba sobre sus cabezas una gran tormenta, había hecho que Aitana liderara un pequeño grupo para buscar al joven desaparecido.

	Y así fue cómo Aitana se topó con Aitor que estaba sudado, con la frente manchada de aceite, con las manos ennegrecidas y una sonrisa de lado a lado. No se mostraba nervioso, pues, en sus pocos años de experiencia naval, ya había vivido situaciones muchísimo peores. De hecho, esto era como un paseo por un parque infantil comparado con lo que él había tenido que lidiar en altamar. Eso tranquilizó un poco a Aitana que tenía el rostro desencajado de preocupación y que, mientras buscaba a aquel muchacho llamado Gabriel que su madre llamaba a voces por todo el crucero, aprovechaba para buscar a su Lazaro al que hacía horas que no había visto.

	—Estas situaciones son del todo comunes —anunció Aitor— en cuanto la tripulación haya terminado de repartir los chalecos salvavidas y las instrucciones, podremos volver a movernos con libertad por el crucero, salvo entrar en los camarotes.

	—Lo sé, a nosotras ya nos lo han explicado —comentó Aitana.

	—Entonces, respira —Le indicó Aitor—. No hay razón para preocuparse. Las acompañaré hasta la popa, quizás por el camino nos encontremos con su hijo —dijo Aitor dirigiéndose a la madre.

	Aitana le sonrió a modo de agradecimiento y los tres se pusieron en marcha seguidos de otras personas que también querían encontrar a sus familiares. 

	—¿Estás bien? —preguntó Aitor.

	—Sí, solo un poco preocupada.

	—Estamos a salvo, la tormenta está a varias millas de aquí, no nos afectará si no nos acercamos. Aunque todos llevemos estos chalecos, solo es una precaución, en caso de que la tormenta avance hacia nosotros. Pero nos han dicho que no será así, en cuanto el tiempo amaine seremos capaces de avanzar y de regresar a casa.

	—Pero eso no será hasta dentro de unas horas —recordó Aitana.

	—¡Exacto! Pero ¿qué son unas horitas más después de seis semanas aquí?

	—Sí, imagino que tienes razón —respondió Aitana que seguía un poco preocupada.

	La preocupación se convirtió en alivio cuando la joven llegó a la popa donde estaba saliendo parte de los demás pasajeros y, entre tantas caras, Aitana reconoció la de Lazaro. Sabía que él estaba bien, igual que aquella madre sabía que su hijo también estaba bien, a salvo en algún rincón del crucero, pero necesitaba verlo para tranquilizarse. En cambio, el joven Gabriel no apareció entre aquella multitud.

	Aitor, que veía como Aitana se abrazaba a Lazaro en un bonito reencuentro, decidió hacer un gesto heroico para llamar la atención de su exnovia. Se dirigió a la cabina del capitán y presentó el problema que tenían en las manos. En un principio el capitán no le dio importancia: el chico tenía que estar por algún lado, no es que se fuera a perder dentro de un barco. Pero Aitor le convenció de que, dadas las circunstancias, era probable que el chico estuviera asustado o, peor aún, que estuviera dormido en algún lugar y que no se hubiera enterado de nada.

	El capitán volvió a hacer una mueca de desconfianza porque era imposible que con las sirenas sonando cada tres minutos durante treinta segundos, el chico estuviera dormido. Pero se dio cuenta de que, si no hacía algo y ocurría lo peor, sería su responsabilidad. Decidió dejarle el micrófono a Aitor quien hizo un llamamiento para el joven Gabriel y consiguió que madre e hijo se reencontraran. En realidad, el chico llevaba todo ese tiempo buscando a su madre en la otra parte del barco y, en algún momento, tuvieron que haberse cruzado sin verse porque entre tantas personas era difícil ver o hacerse ver.

	Aquella acción tuvo como consecuencia que Aitana se emocionara y soltara alguna lágrima, lo que Aitor tradujo como una victoria para su ego.

	Era extraño que se sintiera así, a pesar de no tener ningún sentimiento de amor hacia Aitana, sentía que debía competir por ella contra Lazaro como dos bisontes en celo. Y mientras Aitana estaba completamente ajena a ello, Lazaro sabía muy bien que ocurría algo muy raro con Aitor y le miraba de reojo, observando cómo sonreía y sintiendo una pizca de desagrado hacia él.

	Tomasa, que así se llamaba aquella mujer, se fue con su hijo Gabriel no sin antes darle dos besos a Aitana y Aitor. El gentío que se había formado a las afueras del salón de actos se había despejado y el pequeño grupo que buscaba a Gabriel se había desintegrado en cuanto apareció el chico. Así que ahora solo quedaban ellos tres en una, casi, inesperada intimidad.

	—Ha sido un gesto muy bonito el que has hecho por esa madre —dijo Aitana dirigiéndose a Aitor y a Lazaro le quemó la garganta.

	—No ha sido para tanto —respondió Aitor.

	Lazaro sintió nuevamente como si estuviera tragando fuego y quiso dejarlo en evidencia delante de Aitana, contarle a su amiga lo que Aitor le había dicho a él cuando coincidieron en la cubierta la noche del espectáculo de karaoke. Deseaba hacerle ver a Aitana que todo esto de la llamada por megafonía para encontrar al niño solo había sido una burda escena de teatro para conseguir llamar su atención, y no estaría equivocado, porque lo fue.

	Lo que Lazaro no sabía es que daba igual todas las escenas que Aitor quisiera hacer, da igual lo bien que se comportara y las cosas que dijera o hiciera, ella hacía años que había dejado de sentir algo por Aitor. Y aunque dicen que «donde hubo fuego quedan cenizas», de esas cenizas no se podría reavivar ninguna pequeña llama por la sencilla razón de que ese hombre fue quien la hizo dejar de creer en el amor por mucho tiempo. Aquella desilusión amorosa la sigue persiguiendo, pues si bien ya no duele, es fácil recordarla y revivir aquellos sentimientos y pensamientos que la inundaban. No podría volver a confiar en alguien que la rompió de aquella manera, no podría volver a establecer una relación basada en la confianza, pero tampoco en el compromiso porque, ¿cómo te comprometes al 100% con alguien que ya te ha desilusionado antes? Así que no, no se trataba sólo de que Aitana estuviera enamorada de otra persona, sino de que estaba enamorada en primer lugar de ella misma y había aprendido a valorarse y respetarse mucho más. 

	A veces hay que aceptar que hay personas que, por mucho que las amemos, no encajan con nosotros, con nuestra personalidad, nuestras metas, nuestra forma de ver la vida, nuestros valores… No significa necesariamente que la otra persona haya sido una mala persona, significa que no era la adecuada para nosotros. Y eso también hay que saber aceptarlo, de lo contrario nos pasaríamos la vida criticando a nuestros exnovios o a cualquier persona que nos haya desilusionado en el pasado. Tal vez no eran ellos, éramos nosotros. Tal vez ninguno.

	En este caso era difícil saber quién de los dos había tenido más culpa en la ruptura. Todo fue un caos de principio a fin. Pero lo importante es que terminó de tal manera que ambos son capaces de convivir en un mismo crucero sin tirarse por la borda y pueden tener conversaciones como personas civilizadas. 

	Sin embargo, a pesar de no tener nada de qué preocuparse, Lazaro le lanzó una mirada de odio a Aitor cuando este se acercó a Aitana y le susurró algo en el oído. Luego se marchó y Aitana le dedicó una sonrisa mientras se alejaba.

	—¿Qué te dijo? —preguntó Lazaro.

	—Que eres un celoso —respondió ella muy seriamente.

	—¿Cómo? —Lazaro se mostró nervioso, lo que provocó una carcajada en Aitana.

	—Solo me dijo que se tenía que ir y que me cuidara, ¿por qué te importa tanto?

	—Parece que va a empezar a llover y hace mucho frío, iré a buscar mi abrigo.

	Lazaro tenía la odiosa costumbre de cambiar de tema cuando algo no le gustaba o no le convenía. Aunque era cierto que las temperaturas habían bajado considerablemente y que el viento había traído consigo varias nubes grises con aspecto de tener muchas ganas de descargar su lluvia en aquella precisa embarcación, para darle el toque dramático que toda mujer necesita en esos casos.

	Y así fue. La lluvia comenzó a mojar la cubierta en pocos minutos y todos corrieron a refugiarse. Aquellas gotas no eran más que un anuncio de todo lo que les esperaba.

	 

	 

	 


CAPÍTULO 11: … ARRIBANDO

	 

	La lluvia continuó cayendo sin cesar durante varios minutos, el viento también soplaba con mucha fuerza y eso había provocado grandes olas y muchos vómitos dentro del barco. Todo el mundo estaba mareado, algunos con la cabeza entre las piernas, otros con la bolsa de papel en las manos esperando a que su estómago expulsara todos los mojitos que se habían bebido y muchos otros con grandes piedras de hielo en la nuca. 

	Hasta algunos miembros de la tripulación habían comenzado a marearse. La situación en cambio era la misma: estamos a salvo, solo nos está afectando una parte de la tormenta, nada grave. Y era cierto, si no fuera por las grandes olas que hacían que aquel crucero se sacudiera como si estuviera hecho de papel, todos estaríamos bien. 

	Al estar todos reunidos: pasajeros y tripulación, y haber una orden de no entrar en los camarotes por si había una emergencia poder evacuar inmediatamente, era cuestión de tiempo que Aitana volviera a reencontrarse con Marta. La pelirroja sonrió amablemente a la joven que estaba sentada con una de las bolsas de hielo en la nuca y unos auriculares color turquesa en los oídos. Cuando vio que Marta se acercaba se los quitó para poder hablar con ella, aunque la guía tenía intención de que la conversación fuese corta y, a ser posible, fuera un monólogo más que un diálogo. Pero cuando Aitana terminó de escuchar lo que Marta tenía que decirle, no iba a dejar que las cosas se quedaran así.

	—Lo siento, pero no —. Se levantó Aitana de su asiento acercándose a Marta que ya se alejaba.

	—No me montes una escena delante de todo el mundo, por favor —rogó la pelirroja.

	—Lo pasamos bien juntas, muy bien, ¿o no? —La chica asintió—. ¿Entonces por qué me sales ahora con que no quieres comenzar una relación con alguien que no se entrega por completo? ¿Qué clase de excusa es esa?

	—No es una excusa, tú misma lo dijiste aquella noche cuando estábamos tomando en la terraza, antes de subir a mi habitación: «encontrarme con mis exnovios ha sido demasiado, pero compartir habitación con el idiota del que estoy enamorada es todavía peor».

	—¿Dije eso? —Aitana se sorprendió de no recordarlo.

	—Sí, y no fue todo. Hablamos durante un buen rato de ese amigo tuyo con el que compartes habitación. Era lo único de lo que hablabas. Por eso creo que no estás lista para empezar una relación ni conmigo ni con nadie. No quiero volver a ser el polvo de despecho de nadie.

	—Tú no… no. Tú no fuiste un polvo de despecho, fuiste algo más. Es cierto todo lo que te dije sobre mi amigo si lo que te dije es que estoy enamorada de él. Pero es imposible que ocurra nada entre él y yo, estoy aprendiendo a vivir con eso: a ser su amiga sabiendo que nunca seré nada más. Pensaba que habías sido tú la que me usó para echar un polvo y ya.

	—Bueno, si te soy sincera, pensaba que ambas nos estábamos utilizando con ese fin. Yo salí hace poco de una relación muy larga y necesitaba volver a sentir el calor de otra piel, de otros labios y que fuera una mujer como tú: decidida, valiente y bellísima —Aitana se sonrojó al instante.

	—Gracias —acertó a decir Aitana avergonzada por haber malinterpretado la situación.

	Era cierto que se había acostado con ella aun teniendo sentimientos por Lazaro, pero ella había sido su despertar sexual y romántico después de tantos años sin tener ningún tipo de contacto físico con otra persona, después de tanto tiempo solo discutiendo por el teléfono con una persona que se encontraba a ocho mil kilómetros de distancia. Gracias a ella tenía ganas de volver a tener algo bonito con alguien.

	Aunque la sola idea de haber sido engañada por Marta para tener sexo con palabras bonitas y gestos dulces había empañado la imagen idealizada que tenía de ella, esta nueva conversación y el haber aclarado las cosas, había hecho que se sintiera mucho mejor. Una parte de ella se sentía aliviada de no haber sido solo un juguete. Porque antes de aquella relación a distancia que mantuvo con Jordan estuvo Ferran, un chico catalán unos años mayor que ella, de apariencia intelectual con el que Aitana había tenido un lío de una noche y Aitana se había sentido fatal consigo misma cuando descubrió que en realidad no amaba a ese chico, que seguía enamorada de Jordan, y de que solo había utilizado a Ferran para tener sexo.

	Se alegró de que esa situación no se hubiera vuelto a repetir con Marta y se acordó de una historia que le contó una de sus mejores amigas acerca de un chico con el que estuvo enviándose mensajes durante dos semanas, su amiga, tan enamoradiza como ella y tan deseosa de que alguien la amara, se había dejado embaucar por las palabras bonitas, los mensajes a todas horas, los «cómo me gustas» y los «me encantas» de él; hasta que llegó el día en el que se vieron y todo fluyó perfectamente, salvo cuando él rechazó hacerse una foto con ella porque «estoy feo» o cuando él se dio la vuelta después de hacer el amor y se dejó dormir, dejándola insatisfecha y sin los abrazos y caricias que le había prometido. Al amanecer, se habían preparado para ir juntos a tomar el bus donde se separarían, y ahí fue cuando aquel tipo dijo que se metería en el baño mientras que ella compraba su ticket, y luego desapareció para siempre, dejando de responder a los mensajes y a las llamadas.

	Desde entonces, Aitana había sido mucho más consciente de su error con Ferran y había tenido cuidado de no repetir la misma conducta. Ella no había fingido nada con él ni le había dado falsas esperanzas como lo había hecho aquel tipo al que su amiga y ella apodaron «El Cagón» porque se metió al baño y nunca salió (aunque dudaban de que realmente entrase al baño, sino que fuera una excusa para irse sin visto, pero les hacía más gracia ese apodo). El Cagón pertenecía a ese grupo de personas cobardes que quieren tener sexo y fingen sentimientos de amor, cuando lo más fácil sería dejar las cosas claras desde un principio. Si la otra persona decide seguir es cosa suya, estará avisada. Pero no tendrás que mentir diciendo que vas al baño para escapar y coger el primer bus que te saque de allí. 

	Lo mismo ocurría con personas que no han superado del todo a sus exnovios o personas que les gustan. En ese caso, el caso de Aitana cuando conoció a Ferran, también había que ser directos y decir las cosas claras, para evitar problemas, básicamente: «Hola, me llamo (introducir tu nombre) y todavía sigo enamorado/a de mi ex». Y asunto zanjado, oye. No es tan difícil. Quizás la excusa de Aitana es que en ese entonces tenía veintidós años y era una niña insegura e inexperta en esto de las relaciones y quería actuar de adulta sin dar explicaciones, aunque luego se dio cuenta de que obró mal. Pero ni, aun así, a causa de la vergüenza y el arrepentimiento que sentía, no se atrevió a decirle que lo sentía mucho a aquel pobre chico que quería tener una relación con ella y se había ilusionado.

	Y quizás la Aitana actual se pasó de vuelta contándole de más acerca de la persona de la que estaba enamorada a la chica con la que horas después compartiría cama y al final consiguió espantarla.

	No hay puntos intermedios ni reglas generales, la única clave está en la comunicación directa, sin complejos, sin miedos ni vergüenzas.

	Finalmente, casi a la vez que hablaba el capitán del barco, sintieron el motor de este temblar bajo sus pies. La maquinaria del barco estaba en marcha y, según el capitán, aprovecharían que la tormenta estaba perdiendo fuerza para avanzar lentamente y ganar tiempo. A Aitana todo lo que fuera ganar tiempo, es decir, llegar antes, le parecía una buena idea y se unió al aplauso efusivo de los pasajeros.

	—Oye, te vi hablando con Marta, ¿todo bien? —preguntó Jon acercándose por sorpresa a la joven.

	—Jon, no te había visto en varios días. Sí, todo bien —respondió ella sin dar más detalles porque sabía que el único interés del chico en saber qué pasaba era que le gustaba Marta.

	—Ahh… es que parecía que discutían —explicó él.

	—No, no discutíamos, tranquilo.

	—Pero sí que parecía que hablaban de algo privado, ¿no?

	—Jon, ¿qué quieres? —preguntó Aitana mirándole a los ojos, se comenzaba a impacientar con tanta pregunta sobre Marta que más bien parecían acusaciones.

	—Nada, es que, en el cole siempre teníamos la broma de que te gustaban las mujeres y también he oído ese rumor en el barco sobre Marta.

	—¿Y? —inquirió ella levantando una ceja.

	—¡Pues que está mal! Un miembro de la tripulación no puede mantener relaciones con una pasajera, está prohibido. Podría denunciarla ante el capitán y… 

	—Ni te atrevas, ¿me oyes? Solo con que corra el rumor ya estarías manchando la reputación y la profesionalidad de una mujer competente y buena trabajadora. No seas un cretino despechado, me dijiste que ahora tratabas mejor a las mujeres, ¿no? ¡Demuéstralo!

	Hubo unos segundos de silencio.

	—Entonces es cierto, ¿verdad? Y lo peor es que no tengo nada que hacer con ella. Ojalá haya valido la pena —sentenció él antes de darse media vuelta e irse.

	Aitana lo mandó a la mierda en su cabeza y quiso correr hacia Marta para advertirla, pero tuvo que correr hacia el baño en su lugar para vomitar nuevamente.

	Tanto movimiento, ahora con el barco en marcha, habían aumentado sus náuseas. Se miró de reojo en el espejo y se vio pálida, parecía un zombi.

	Al salir del baño se encontró con Lazaro que la había seguido al ver que corría hacia allí.

	—¿Estás mejor? —preguntó él preocupado.

	—Sí, un poco mareada —respondió ella poniéndose las manos frías en la frente.

	—Vamos a tumbarnos de nuevo —le aconsejó él mientras la tomaba del codo para evitar que se cayera.

	—Lo único bueno es que mañana por la mañana ya veremos tierra o eso espero.

	—Sí, yo también lo espero. Vamos a descansar.

	Los chicos se acercaron a los sillones donde habían estado tumbados minutos antes y que ahora estaban ocupados, decidieron acostarse en el suelo, con la espalda pegada a la pared. Un camarero les dio nuevos cubos de hielo envueltos en papel para que se los colocaran en la nuca y el cuello. Así evitaban los mareos, en gran medida.

	Aitana pudo conciliar el sueño fácilmente gracias al cansancio acumulado. Se sentía tan mal como se veía y se alegró de no haber coincidido con ninguno de los contratistas con los que había trabajado porque no le gustaría que la viesen en ese estado, aunque imaginaba que nadie dentro del barco luciría mejor en esas circunstancias.

	Sobre las tres de la mañana la tormenta paró. Dejó de llover y el viento amainó, haciendo que el mar no estuviera «picado» y se pudiera navegar a más velocidad y estabilidad. Aquello calmó el estado nervioso de Lazaro que también pudo conciliar el sueño y cuatro horas más tarde despertaron los dos sobresaltados por un mal sueño del chico.

	Aitana le sonrió cariñosamente, le acarició el rostro y le indicó que siguiera durmiendo. Pero ya había salido el sol, el mar estaba calmado y la mayoría de los pasajeros habían vuelto a sus camarotes alrededor de las cuatro y media de la madrugada cuando se había suspendido el estado de emergencia. Las normas de navegación permitían la vuelta a los camarotes de los pasajeros y la tripulación fue avisando a aquellos que estaban despiertos o que iban despertando, a los demás, como Aitana y Lazaro, los dejó descansar.

	Regresaron a su camarote al enterarse y se alegraron de poder darse una ducha y dormir en un colchón caliente y mullido. Por primera vez, desde hacía seis semanas, y sabiendo que sería la última noche juntos y dadas las circunstancias de cansancio y malestar, Aitana le ofreció una almohada a Lazaro para que compartieran cama.

	Lazaro sonrió, aceptó la almohada y se recostó al lado de su amiga, sumiéndose en un profundo sueño al instante. Aitana lo observó dormir durante unos minutos hasta que ella también se rindió a los brazos de Morfeo y, finalmente, despertaron con unos gritos de unos niños pequeños en el balcón del camarote contiguo.

	Los niños gritaban emocionados porque por fin podía verse la costa española. Y mucho más cerca de lo que Aitana se imaginaba. Podían distinguirse algunos edificios y casas. 

	—Vayamos a comer y a terminar de preparar nuestras maletas —ordenó Aitana—. Creo que llegaremos en una hora, más o menos.

	—Qué bonito —admiró Lazaro sentado desde el borde de la cama, mirando hacia el balcón—. Nunca me cansaré de ver llegar a un barco a una costa, da una perspectiva totalmente diferente de las ciudades, ¿no crees? —preguntó él.

	—Lo que creo es que has dormido mucho —respondió ella— ¿Existe tal cosa, dormir mucho? Como una especie de borrachera de sueño.

	—No lo sé, pero creo que, si existe, tú también la pillaste.

	—Muy gracioso —respondió ella en tono burlón mientras se secaba la cara con una toalla y se cambiaba de ropa dentro del baño.

	Bajaron al comedor en unos quince minutos y se sentaron a comer copiosamente todo lo que su cuerpo había vomitado, sentían que tenían que reponer las fuerzas por dos días enteros de malestares. 

	En cuanto acabaron de comer, subieron deprisa a buscar sus cosas al camarote. Terminaron de meter algunas toallas, los productos de higiene, algunos zapatos y unas bolsas con la ropa sucia de los últimos tres días.

	—Creo que no se nos queda nada —dijo ella.

	—He revisado todos los cajones y he mirado debajo de la cama y de todos lados. No se nos queda nada —confirmó él y dio un largo suspiro.

	—¿Qué te pasa? —preguntó ella.

	—Echaré de menos este camarote y compartir tanto tiempo a solas contigo.

	El corazón desbocado de Aitana quiso correr a darle un abrazo y besarlo, pero se contuvo sabiéndose rechazada. Sonrió en su lugar y solo pudo decir un «igualmente» que supo a poco.

	En diez minutos estarían pisando tierra y todo cambiaría para siempre.

	Se repetía para sí misma que todo iba a estar bien, pero se moría de miedo de perder a su amigo debido a la distancia y a la diferencia horaria de seis horas que tendría una vez que él regresara a su país. Y se moría de pena de saber que ya no volvería a verle a diario, a todas horas, como hasta entonces, porque ella también había apreciado el tiempo que pasaron juntos, lo había atesorado en su corazón con todo el amor que sentía por él y ahora tenía que enfrentarse a la dura realidad de despedirse.



	



	CAPÍTULO 12: EL DESEMBARCO DE AITANA

	 

	Sí, aquellas seis semanas habían sido tan traumáticas como terapéuticas. Recordó cómo era de adolescente, lo enamoradiza que puede ser y las cosas que dejamos pasar por amor. Con Jon y Ben revivió aquella ilusión de los primeros novios, los primeros besos, las primeras salidas al cine o a la playa con amigos y las primeras noches en vela pensando en otra persona. Una parte de ella había extrañado aquella inocencia con la que veía la vida con trece años y se imaginaba un mundo en el que todo era color de rosa. 

	Lo cierto es que no solo se trataba de lo difícil que se vuelve la vida una vez que nos hacemos adultos, se trataba también de lo cínica que se había vuelto Aitana en lo que al amor respecta. Y eso era algo que odiaba de ella. Cuando era adolescente estaba enamorada del amor, así, como concepto: de la ilusión, de la magia, de las mariposas en el estómago, de las risas, de las miradas, de las indirectas, del juego de seducción, del sentirse amada, deseada… Y ahora Aitana estaba harta de tener pensamientos tan negativos cuando pensaba en volverse a enamorar. Quizás porque la desilusión que vivió luego con la ruptura con Aitor y la reciente ruptura con Jordan le habían dejado el corazón seco.

	Apenas pensaba en Jordan, de todas formas, y cuando lo hacía no se permitía ahondar en esos pensamientos ni en sus sentimientos. La historia de amor que vivió con él fue tan intensa y real que dolió mucho decir adiós. Quizás por eso la relación duró tanto. No porque estuvieran enamorados el uno del otro hasta que un día decidieron romper, sino que la relación ya llevaba rota desde hacía mucho tiempo y no quisieron afrontarlo porque tampoco querían aceptar que aquello tan bonito que tenían ya no existía.

	Ese es el peligro de seguir «anclados» en el pasado. Algo que ambos, tanto Aitana como Jordan, habían hecho. Seguían recordando lo bonito de aquel año en el que se conocieron, empezaron a hablar a partir de un tema nada romántico y la conversación siguió por días. Luego semanas y luego meses. Aitana se había frenado hasta en tres ocasiones porque se había enamorado de él demasiado rápido y sabía que no era buena idea enamorarse de alguien que estaba a ocho mil kilómetros de distancia y con el que no existía una posibilidad cercana de verse en el futuro por falta de dinero, por estudios, por trabajo y por familia. Había demasiados obstáculos y desistió de la idea de tener una relación con Jordan, a sabiendas de que ambos estaban perdidamente enamorados.

	Ahí fue cuando entró en escena Ferran con el que Aitana quiso “sacar un clavo con otro clavo”, pero acabó haciéndole daño a él mientras intentaba sanarse a sí misma y actuar como si no pasara nada y tuviera toda la situación bajo control. Pero no fue así, ella también acabó haciéndose daño, y no se dio cuenta hasta que fue demasiado tarde y tuvo que cortar aquella relación. 

	A pesar del miedo que sentía por volver a hablarle a Jordan, lo hizo y esta vez le dijo lo mucho que lo amaba y que quería que se dieran una oportunidad. Así fue cómo recrearon una conversación que habían tenido más de medio año antes y en la que su respuesta fue muy diferente:

	—Oye, flaca ¿quieres ser mi novia o mi amiga? —Le había preguntado Jordan una vez y ahora Aitana le había pedido que repitiera esa frase.

	—Tu novia —respondió ella en esta ocasión y así comenzó aquella bonita locura.

	En ese momento Aitana le prometió a Jordan que no habría cuarta vez, que no habría nuevos intentos u oportunidades, que no quería seguir dudando del futuro de su relación y que pasara lo que pasara lucharía por su relación.

	Aquello también fue lo que le impidió dar el paso y romper su relación, no porque siguiera enamorada de él, sino porque no quería romper la promesa que le había hecho a Jordan en el pasado. Además, Aitana realmente pensaba que el ver a Jordan en persona cambiaría la situación y se reavivaría la llama, así que siguió esperando a que eso sucediera.

	Pero nunca sucedió. Ellos querían casarse, querían vivir juntos y tener una familia. Era lo único de lo que hablaban cuando hablaban de su futuro y aquello era lo único que mantenía en pie la relación: una promesa hecha muchos años atrás y la creencia de que todo cambiaría a mejor en un futuro juntos que nunca llegaba. Y así iban obviando el presente donde ninguno era feliz.

	 

	***

	«¿Ahora sí? ¿Ya se acabó mi mala suerte o el destino me tiene algo más preparado para reírse de mí?». Se preguntó Aitana con su maleta de ruedas en la mano derecha y la izquierda sujetando su móvil con el que acababa de llamar a un taxi. 

	Con tanto retraso a causa de la tormenta, Aitana prefirió no molestar a sus padres y tomar un taxi que la llevara a casa. Aunque no iría sola, todavía disfrutaría de la compañía de Lazaro por otros tres días más.

	—Está bien —dijo Aitana— mi madre ya sabe que hemos llegado y nos está esperando con la mesa llena de comida.

	—¡Genial! —respondió Lazaro sentándose en uno de los bancos de hormigón que había en el muelle.

	Desde aquel lugar Aitana podía observar a los pasajeros descender las escaleras metálicas que unían el barco con el muelle y, entre todo el gentío, pudo reconocer a Ben y lo saludó efusivamente con un movimiento de su mano, el chico le correspondió con otro saludo y una gran sonrisa, luego siguió caminando, entró en la terminal y Aitana le perdió de vista.

	—¿Cómo te sientes, ahora que ya no vas a volver a encontrarte con tus exnovios en cada esquina? —preguntó Lazaro que había observado a Aitana despedirse de Ben.

	—Relajada —rio la chica sentándose al lado de su amigo en aquel banco.

	—¿Qué pasó con Marta?

	—Finalmente lo hablamos y había sido un malentendido, pero tiene razón en lo que me dijo: no estoy preparada para empezar una relación ahora mismo.

	Hubo unos segundos de silencio y una sonrisa cómplice y, a la vez, de disculpa por parte de Lazaro, a lo que Aitana respondió con otra sonrisa para reconfortarlo. Él sabía que la razón de que su amiga no pudiera empezar una relación con nadie se debía a que seguía enamorada de él y ella sabía que él se sentía culpable por ello, a pesar de no serlo.

	Vieron llegar al taxi y se acercaron a él, el taxista cargó las maletas de los chicos y ellos se sentaron juntos en los asientos traseros. Aitana le indicó la dirección al señor que ya había empezado a conducir y en pocos minutos estuvieron en la autopista.

	Lazaro lo observaba todo desde su ventanilla como un niño que va por primera vez al cine.

	—A la tarde iremos a dar un paseo por la ciudad —le dijo ella—. Será nuestro último viaje juntos, compañero.

	—No digas eso —respondió él mirándola a los ojos—. No digas que será el último. Quiero regresar, quiero volver a verte y volver a planificar viajes juntos.

	—Está bien —dijo Aitana sonriendo y no añadieron nada más.

	Para llegar a la casa de Aitana había que pasar por una larga y ancha avenida donde su padre tenía un kiosco. El kiosco estaba cerrado a esa hora, por lo que supuso que al llegar a casa también se encontraría con su padre.

	—Es por la siguiente, a la derecha —le indicó Aitana al taxista y sonrió de entusiasmo.

	El taxista giró a la derecha en cuanto el semáforo se puso verde y subió por una calle decorada con motivo de las fiestas del barrio que serían esa semana. 

	—Un poco más arriba, frente a la casa azul —volvió a indicarle Aitana al taxista.

	Cuando el taxista paró frente a la casa, abrió la puerta la madre de Aitana que había estado esperando desde la ventana. 

	El señor se bajó del coche para ayudar a Lazaro a sacar las maletas y Aitana corrió a pagarle antes de ir a abrazar a su madre. Se fundieron en un gran abrazo y Aitana se sintió al fin en paz, después del estrés de las últimas semanas, tanto por problemas laborales como sentimentales.

	El taxista le devolvió a Lazaro unas monedas del cambio y volvió a subirse en el coche. Lazaro caminó hacia la casa con las maletas en la mano y se paró frente a su amiga.

	  —Mami, este es Lazaro —dijo Aitana señalando al chico con su mano derecha.

	La madre de Aitana se acercó a darle dos besos al joven y entraron en la pequeña, pero acogedora, casa de Aitana donde se encontraron con su padre y un tío que estaba de visita.

	Los cuatro pasaron la tarde comiendo, bebiendo y hablando de su viaje y de los lugares que habían visitado en las excursiones que habían hecho, sobre todo Lazaro, que dispuso de más tiempo por no estar trabajando. También hablaron de los concursos de karaoke y de todas las cosas divertidas, y no tan divertidas como la tormenta que los había retrasado, que vivieron a bordo del crucero.

	Cuando cayó la noche el tío de Aitana se despidió de la familia y del chico y la madre de Aitana acompañó a Lazaro a su habitación. Era una habitación de invitados desde que el hermano mayor de Aitana se había ido de casa y vivía en Madrid con su mujer e hijos, era una habitación pequeña, igual que la de Aitana que era la contigua, pero tenía muy buena iluminación gracias a una ventana de pie que le hizo recordar a los viejos edificios de París.

	Los padres de Aitana tenían la costumbre de irse a la cama pronto, así que rápidamente dejaron a los amigos solos.

	—Siento que no hayamos podido hacer turismo hoy —se disculpó la chica.

	—No te preocupes, me ha gustado mucho conocer a tu familia y necesitábamos descansar.

	—Sí, es verdad. Pero mañana te lo compensaré yendo a un sitio que pocos turistas conocen, te va a encantar.

	Lazaro sonrió a modo de respuesta y se dejó caer sobre la cama. Había sacado el pijama de su maleta, pero estaba demasiado cansado para cambiarse.

	—Voy a entrar al baño —anunció Aitana— y luego me iré directamente a dormir.

	—Buenas noches.

	—Hasta mañana.

	Después de una larga ducha de agua caliente y de lavarse los dientes, Aitana se dio cuenta de que no había sacado su pijama y tuvo que salir enrollada en la toalla esperando no encontrarse con Lazaro, pero este ya estaba completamente dormido cuando ella entró en su habitación y se cambió.

	Fue el ruido de su puerta al cerrarse lo que despertó al chico que aprovechó la ocasión para levantarse y ducharse antes de que la pereza terminara por dejarlo frito en la cama.

	En la tranquilidad de su habitación Aitana repasaba mentalmente la conversación que tendría con Lazaro cuando se despidieran, sabía que quedaban dos días más, pero no podía evitar pensar en ese momento y sentirse extremadamente triste. Aun así, quería mantener la compostura y encontrar las palabras que quería decirle al chico sin llorar ni crear dramas. Se despedirían como si fueran a verse pronto e intentaría sonreír. O al menos así ocurría en su imaginación.

	Cuando se dio por vencida decidió escribir todo aquello que quería decirle y que sabía que no sería capaz el día que tuviera que despedirse de él en una carta que escondería en su bolso hasta que llegara el momento. 

	Mientras escribía escuchó cómo Lazaro salía del baño y entraba en la habitación de invitados, allí supuso que se cambió y se durmió. Lo que Aitana no sabía es que Lazaro había tenido la misma idea y había encendido su portátil para abrir un procesador de texto y escribir todo lo que su corazón quería decirle a Aitana pero que no se atrevería el día que tuviera que verla por última vez. Aunque odiaba la palabra “última” sabía que así sería, al menos por muchísimo tiempo, porque volvería a su país, tendría que terminar sus estudios, tendría que trabajar y su tiempo estaría tan ocupado que no sabría cuándo podría escaparse para volver a verla ni por cuánto tiempo.

	Así que empezó esa carta con un «Querida Aitana» y se quedó pensativo un buen rato hasta que pudo escribir algo que se ajustara a lo que sentía porque, aunque él no la amara de manera romántica, no significaba que el chico no la quisiera y la verdad es que la quería, la quería mucho.



	




	CAPÍTULO 13: LA DESPEDIDA

	 

	El día había llegado y ambos estaban despiertos antes de que saliera el sol porque debían de estar en el aeropuerto muy temprano. Lazaro supo que su amiga ya se había levantado porque escuchó sus pasos en el pasillo y la puerta del baño cerrarse. 

	Esos últimos días juntos habían caminado sin parar por todas las calles de la ciudad, no se habían hecho tantas fotos como les hubiera gustado y tuvieron tiempo para darse un chapuzón en el mar y tomarse un helado de vainilla negro en una de las calles con más encanto que Lazaro había visto nunca. 

	Lo siguiente que oyó Lazaro fue la cafetera desde la cocina y se decidió a abrir la puerta de su habitación. Allí estaba Aitana, con un pantalón vaquero y una camiseta de tirantes, el pelo revuelto, la cara hinchada y una sonrisa que guardaba toda la tristeza que estaba sintiendo en ese momento.

	—¿Quieres café? —preguntó la chica a sabiendas de que su amigo no tomaba café.

	—No, gracias —respondió él apoyándose en la barra de la cocina.

	Los amigos se quedaron en silencio mientras Aitana disfrutaba su café y Lazaro la observaba, pero no era un silencio incómodo, estaban a gusto solo estando juntos y solo con mirarse a los ojos ya se decían todo lo que sabían. Pero no querían llenar de lágrimas sus últimas horas juntos.

	Aitana terminó de desayunar mientras Lazaro sacó su maleta de la habitación y la dejó en el salón, al verla Aitana sintió un pellizco en el pecho y Lazaro entró en el baño dejando a su amiga a solas con aquella maleta que anunciaba la partida. Pensó en tirarla por la ventana, sentía que no podría soportar la despedida, pero se tragó el nudo de la garganta con el último sorbo de su taza de café.

	Lazaro salió del baño y se encontró a Aitana en frente de él, apoyada en el marco de la puerta de la habitación de invitados, mirándole directamente a los ojos y con un sobre en la mano.

	—C’est pour toi —dijo ella con un bonito acento francés.

	Lazaro sonrió, no solo por el gesto de decirlo en francés sino porque su amiga había tenido la misma idea que él de escribirle una carta.

	—Pero no lo leas ahora —pidió Aitana mientras Lazaro tomaba el sobre en sus manos.

	—No lo haré, pero yo también tengo algo para ti.

	Lazaro entró en su habitación, pasando a centímetros de Aitana, se acercó a la mesa de noche y cogió su teléfono móvil. Después de desbloquearlo, tardó unos segundos hasta que pulsó el botón de «enviar».

	—Lo siento, yo no tenía dónde escribir, así que no está envuelto en un bonito sobre. Léela cuando me haya ido, ¿vale? Y cada vez que me eches de menos.

	El teléfono de Aitana vibró en el bolsillo trasero de su pantalón y ella supo que era el mensaje que él acababa de enviarle, sintió todo su cuerpo estremecerse en ese momento y Lazaro la sorprendió con un abrazo.

	Durante varios segundos lo único que se escuchaba en esa habitación eran sus respiraciones. Ninguno se atrevía a romper aquel abrazo que sabía a «te quieros» y a «te echaré de menos».

	Cuando la madre de Aitana abrió la puerta de su habitación, los chicos se separaron. 

	—Buenos días, ¿ya están listos? —preguntó la madre— ¿les preparo el desayuno?

	—Buenos días —respondió Aitana— yo ya desayuné.

	—Buenos días —respondió también Lazaro— siento que no puedo comer nada tan temprano y, además, tengo el estómago cerrado.

	—Te preparé algo para el camino, entonces. pero no voy a dejar que te subas al avión sin haber comido, muchachito —sentenció la madre de Aitana y se fue a la cocina dejándolos solos.

	Ellos también se fueron a la cocina y Aitana aprovechó para guardar la maleta de Lazaro en su coche. Volvió a entrar en la casa justo en el momento en el que su padre le decía adiós a Lazaro y su madre le entregaba una bolsa con un sándwich y una botella de agua dentro. Ellos también se despidieron con dos besos y Lazaro se acercó a la puerta que seguía abierta con Aitana apoyada en ella.

	—¿Nos vamos? —preguntó ella retóricamente.

	—Nos vamos —contestó él con un tono de tristeza.

	Aitana condujo hasta el aeropuerto y fueron escuchando sus canciones preferidas. Esas que escucharon durante todos los viajes que hicieron juntos, que cantaron a pleno pulmón en diferentes ciudades y que tantos buenos recuerdos les traía.

	Ven y cuéntame la verdad

	Ten piedad

	Y dime por qué, no, no no

	Cómo fue que me dejaste de amar

	Yo no podía soportar tu tanta falta de querer

	Decía así Mon Laferte en una de las canciones preferidas de Lazaro. Fue la última en sonar cuando Aitana aparcó el coche en los aparcamientos del aeropuerto. Como todavía quedaba una hora y media, decidieron quedarse en el coche un ratito más mientras terminaba la canción y Lazaro se acababa su desayuno. No querían despedirse aún.

	Aunque eso no era lo que más les dolía. La amistad podía soportar la distancia y las horas sin hablarse, la diferencia horaria y los mensajes sin leer porque el otro está ocupado en su trabajo o durmiendo. La amistad puede sobrevivir a todo eso porque no es impaciente, el amor sí. El amor necesita el «ya», el «ahora mismo», el «en este preciso instante». El amor necesita reafirmarse día a día y consolidarse con cada conversación, con el tiempo y el interés que la otra persona te dedica y te presta, necesita del cariño, de la convivencia, de la intimidad y de la complicidad. El amor no puede sobrevivir a la distancia, sobre todo cuando no hay una fecha próxima para volver a verse a la que agarrarse. 

	Y eso Aitana, después de casi cuatro años de relación a distancia, lo sabía perfectamente y sabía que ni ella merecía pasar por todo eso ni Lazaro, con su poca experiencia romántica, se merecía tener una relación así justo cuando recién estaba comenzando a dejarse llevar por sus sentimientos. Necesitaba enamorarse como un adolescente, vivir mil aventuras y hacer todas las locuras que todos hemos hecho de jóvenes y eso no podía hacerlo a distancia. 

	Y todo ello en el caso de que fuese posible una relación amorosa entre ambos, lo cual había quedado claro que no. Así que ahora el desafío estaba en que Aitana tenía que superar a Lazaro y todo lo que sentía por él y, a la vez, guardar su amistad; era todo un reto y esperaba que al menos la distancia y la diferencia horaria fuese, irónicamente, lo único que podría ayudarla.

	 

	 


EPÍLOGO

	Aitana no lo podía creer cuando un año y medio después de su despedida, Lazaro le confesó que tenía novia. Se alegró mucho por su amigo, aunque no pudo evitar sentir un pellizco en el estómago que identificó como celos.

	La felicidad de su amigo era lo primero y, además, ella ya sabía que entre ellos nunca podría surgir un romance, así que evitó pensar en los celos y alegrarse más por Lazaro. Le hizo todo tipo de preguntas acerca de la nueva chica que había conquistado el corazón del abogado. Samantha trabajaba con Lazaro, se habían conocido en la empresa y habían empezado a salir al poco tiempo. Era una joven estudiosa y talentosa y cada vez que Lazaro hablaba de ella era para elogiarla.

	Aitana también tenía una nueva ilusión, después de dos intentos fallidos con dos chicos que, curiosamente, se llamaban igual. Pero esta nueva ilusión de Aitana se llamaba Rober y era justo lo que ella necesitaba.

	Pero lo que Aitana nunca se imaginaría sería la confesión que le hizo Lazaro un día que estaban en videollamada. Habían pasado tres meses desde que Aitana supo de la existencia de Samantha, pero la pareja llevaba casi un año de relación. Lazaro estaba nervioso, evitaba el contacto visual con Aitana y se intuía que lo que tenía que decirle a la joven no era nada fácil.

	—¿Recuerdas el día que me quemé la mano? —comenzó Lazaro yéndose por las ramas.

	—Sí, claro que lo recuerdo, ¿te has vuelto a quemar llevando té? —la joven rio recordando aquella anécdota.

	Lazaro se había ofrecido a comprarle un té a su amiga que se encontraba algo mareada, fue a una cafetería cercana y, al salir con el té para ella y un café para él, abrió la puerta de la cafetería como pudo y se le derramó algo de té en la mano. No pudo soltar el café ni el té para limpiarse y siguió caminando, pero el líquido ardiente le quemó la piel dejándole una llaga.

	Cuando Lazaro llegó con el té y pudo soltarlo, Aitana llevó a su amigo corriendo al baño, le limpió la herida y se sentó en el suelo mientras Lazaro estaba de pie con su mano en el agua fría del lavabo. Ahí tuvieron una conversación que, para Aitana, fue de lo más trivial, pero que, para Lazaro, fue transformadora.

	La joven había estado hablando de una compañera de su clase de Traducción que le parecía terriblemente atractiva y reconoció sin darle importancia que era bisexual.

	—No, no me he vuelto a quemar —Lazaro respondió sin reírse y Aitana intuyó que algo iba mal—. ¿Te acuerdas de lo que me dijiste?

	—¿En el baño? No, no me acuerdo. Hablamos de muchas cosas.

	—De que eras bi… —Lazaro tomó aire.

	—¡Ah, sí! —exclamó Aitana que seguía sin saber dónde quería ir a parar Lazaro.

	—Bueno, es que yo también.

	—Tú también, ¿el qué? —Aitana se había quedado perpleja.

	—Que también soy bi.

	En ese momento Aitana empezó a reírse porque creía que se trataba de una broma.

	—No es una broma —Lazaro seguía demasiado serio. Era buen actor, pero no bromearía con algo así—. De hecho, Samantha en realidad es Samuel.

	Aitana se quedó en silencio unos segundos.

	—Dime algo… —El tono dulce de la voz de Lazaro hizo despertar a Aitana del estado de shock en el que se encontraba.

	—Lo siento. Es que me ha sorprendido… ¿Samuel, en serio? 

	—Sí, trabaja conmigo en la Alianza Francesa, también es profesor como yo. 

	—¿Y esto lo sabe alguien más?

	—No, eres la primera persona a la que se lo cuento.

	—Laza… Madre mía, cómo me gustaría estar ahí ahora mismo para darte un abrazo.

	—Te quiero amiga, necesitaba contarlo.

	Aitana y Lazaro siguieron hablando durante cuarenta minutos más, hasta que Lazaro tuvo que entrar a su otro trabajo como abogado. Finalmente, Aitana se emocionó por su amigo, le hizo muchas preguntas y Lazaro agradeció tener a alguien a quien poder confesarle todos sus miedos e inseguridades. El entorno familiar del joven era demasiado conservador y tenía miedo de ser descubierto. Además, Samuel tampoco era trigo limpio y Lazaro pensaba que no era el único con el que estaba.

	Lo que el joven no sabía es que el futuro le deparaba un chico sin miedos que lo iba a amar, cuidar y proteger. Ese chico sería realmente el primer gran amor de Lazaro. Pero todavía le quedaban varios años para conocerlo y, durante el camino, Aitana siempre se mantuvo a su lado apoyándolo.

	Los amigos se prometieron volver a llamarse el fin de semana y Aitana se levantó a prepararse la cena. Vivía sola de nuevo en un apartamento pequeño, pero muy lujoso. Su cocina le encantaba porque tenía una isla donde podía cocinar cómodamente. 

	Gracias a la carta de recomendación del alcalde, ahora trabajaba como traductora en una biblioteca municipal que tenía varios manuscritos árabes que querían digitalizar y traducir en su web. No era un trabajo que le permitiese vivir con muchos lujos, pero eso y lo que ganó durante el crucero fue suficiente para pagar la entrada del piso, se cansó de vivir de alquileres y aquel apartamento tenía algo especial que la había enamorado.

	Después de todo su esfuerzo, el de los contratistas y de las ganas de invertir que tenía la familia Dahmani, el «Proyecto Marbilloso» nunca vio la luz del sol. Todos decían que los ecologistas habían parado el proyecto, pero lo cierto es que la familia Dahmani se lo pensó mejor e invirtió en otro tipo de comercios de la zona. En el fondo, Aitana se alegró de no tener que ver nunca aquel horror arquitectónico y de que eso no atrajese a los turistas como una luz a los mosquitos.

	Rober tocó la puerta y Aitana se apresuró a abrirla. El chico había traído cidra, de la preferida de Aitana, para acompañar la cena que ella estaba preparando. Se sentaron en el sofá a comer, con la televisión encendida de fondo, pero ellos hablaban de cómo les había ido su día. Atlas, el gatito que Aitana había adoptado hacía seis meses, se acostó al lado de Rober para que lo acariciara.

	Y así terminó la historia de desamores de Aitana. Encontró primero a Rober y luego a Atlas y juntos formaron la familia feliz que siempre quiso.
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